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i CIUDADANOS O S~BDITOS DE 
"LA SIEMPRE FIEL"?: 

DERECHOS POL~TICOS, DERECHOS CIVILES 
Y E1,ECCIONES EN CUBA (1 878-1 895) 

l 

CARLES MERCADAL 
Unzwers~tut Pompeu Fabru d~ iiarrelor~a 

TRAS MÁS DE CINCUENTA AKOS dc absoluta niargiiiación política d i  l a  elites crio- 
llas de Cuba y Pucrto Rico desde que en 1837 el eriti>nces pujante liberalismo espa- I 

ñol expulsara de las Cortes roristitiiyentes a los representantes antillanos -con la 
excepción de algunos intentos dc reforma de los mecanismos de representaciún co- i 
loniales a mediados de la década dc 1860 y en los priiiieros anos del Sexenio Dcmo- 
crático-, el 10 dc febrero de 1878 se firmaha el pacto del Zanjón, por el cual se ponía 

l 
fin a la larga guerra que durante diez arios había enfrentado a los separatistas cu- 
banos con la metrópoli española. La principal transacción a la que se sujetó el go- 
bierno nietropolitano a través de su máximo representante, el general Arsenio 

i 

Martíncz Carripos, fue la pucsta en vigor de lo que c1 artículo número 89 de la Cons- 
1 

titución de 1876, que formalizaba el punii:i final del proceso revolucioiiario iniciado 
en 1868, contemplaba para las posesiones antillanas una vcz restaurada la paz: "Las 
prnvincias de ultramar serán gobernadas por leyes especiales. El gobierno queda 
autorizado para aplicar a las inisnias, con las modificarionrs que juzgue conve- 

'~ 
nientes y dando cuenta a las Cortes, las leyes promiilgadas o que se proinulguen pa- 

I 1 

ra la península. Cuba y 1'~icrtn Rico serán representadas cn las Cortes en la forma 
q ~ i c  ~Ir:t<:rrriiiic una ley especial, que podri ser diversa para cada una dc las do&  pro^ 

i 
\,iiicias". Aunque la rnctrúpuli volvía a rccurrir al concepto dr "lcycs especiales", el 1 

mismo iitilizado a partir de la Constitución de 1837 para referirse al sisteina de go- i 
bicrno que, en un futuro indcterrriiiiadi:i, dehriía aplicarse en las posrsiorics colo- 
niales (leyes "rspcrialcsn cn consonancia con la naturaleza socioeconómica 
"espe~ial" de dichas colonias) y cuya puesta en vigor fuc rcpetidarnente pnspiii:sta,' ! 
en el contexto existentr cn Ciiha rras la Guerra de los Diez Años c o n  la fitializa- 
ción del comercio dc esclxvos a mediados de los aiios sesciita, la promulgación de la 
priincra Icy abolicionista genpral cn 1870, y la evolución de la sociedad cubana y del 
contexto político intcrr~aciorial-, resultaba del todo iricludiblc la cfcctiva transfor- 

' 5obrc la importancia dc crrc concepto en 11 reformulación del dominio colonial español en America duranre el 
primer tercio del XIX, véase el artículo dr Jorep M F R A ~ F R A  "<Por qué no sc promulg.iron lar leyes cipccrolci de 

1 

~ I t r i i m a i ~ " .  



mación del autoritario sistema de gobierno iiripuesto hasta entonces y la creación de 
tiiecaiiisrrios realrs d r  represcritaciún de los sectores criollos de la sociedad cubana. 

Como en el caso del pacto del Pardo, cl pacto dcl Zanjón cra el resultado de la 
necesaria búsqueda de una solución política a una década marcada por el enfrenta- 
miento dirccto entre los diferentes sectores de la sociedad cubana y peninsiilar, y r n  

esta solución una dc las piezas clave iba a scr qué tipo de iiorniativa rlectoral drbía 
delimitar los inecanisiiios de represrntaciún en el ámbito público de los diferentes 
hrctorcs de la sociedad. En el contexto ideológico-político general del siglo XIX, y 
más en particular en el cxistcntc cn la España posrevolucionaria, el n~odelo electo- 
ral que finalmente se impuso, así como la idea de ciudadanía a la que iha unido, iia 
da tuvo que ver con lo pnsriilado poi el prnsnniirnto politiro Iilrral clásico y rricnos 
todavía con lo que hoy r n  día se rntiendc por "ciudadanía", "sufragio universal" o 
"derechos políticos". Y, por otra parte, a las claras limitacioncs que, desde el punto 
de vista de la doctrina política Iibcral tal como la entendemos en nuestros dias, pre- 
sentó el sistema implantado en territorio peninsular por el régiiiieii restauracionis 
ta, en el caso de Ci~ha sc añadía rii  rniidiriciii rlr ~oloiiia, lirclio rclcvaritc no sólo por 
el ohst6ciilo qiir rlln siiponia para las aspirariu~ies de los sectorcs criollos 
blaricos de la isla, sino, sobre todo, por incluir cntre sus habitantes a un grupo dc po- 
blación que durante buena parte dc csos años dc implantación parcial de los dere- 
chos políticos no gozó, por su vinculación presente o pasada a la esclavitud, ni 

siquiera de los derechos civiles. F,n el presente artiriilo mr propongo analizar, tras 
c<invcnir qué debcmos entrnder por los conceptos generales de "ciudadanía", "su- 
fragio" o "derechos las bases doctrinales sobre las que se sustentó el régi- 
men de la Rcstauración y, más cn concrcto, de qué normativas y prácticas se valió 
cn Cuba, al igual que hizo en la peninsula, para restringir en sil provecho la  pro^ 

porción de hnhitnntes qiir podían ronsiderarsr yle~iarr i r~i~c ciudadanos y en pose- 
sión de todos los drrechos políticos, así como las respuestas que desdc los difcrcnrcs 
sectores socioeconómicos cubanos sc plantearon para mantener en unos casos o co- 
rregir en otros las deficiencias del siststiia de dcrcchos políticos y de representación 
exisleritcs rri la colonia. 

Dcsdc cl arranque del periramiento ilustrado, la doctrina política niodcrna sc lia 
desarrollado sobre la base de iin co~njuiiro de conccpcos básicos que han servido de 
nrmazóti teórica para loi llarnados sistemas parlan~entarios. Entre ellos cabe desra- 
car los de "individuo", "esfera pública" y "csfcra privada", "soberania", "derechos", 
< <  , ciudadaiiía", "pueblo" y "representación"? Según postula dicha doctrina, la socie 
dad estaría formada por individiios ~a rac t r r i~ados  por la tiíisqucda dcl bcricficio y 
el interPs propio, al margen del proceso dc sociabilidad de que se han dotado cirr- 
tas iristituciones para controlar las diferentes rclacioiiis que se producen cntre ellos. 

Ton>, esta rclccción r e r i i i ~ n o l ó ~ i ~ a  y au i lcrrrri>lli i dr Iiian R;imUn CAPELLA, Fruroprohibida, en concrcro dr  Ini 

aparrador "Los clemcnro< 4 ~ 1  rclsto politico mod~rno" (3.3) y "l<irgor dcl F.irado dcl capiraliiiua cuii~urreii~ii l ' '  

(3.4) 



En el marco de estas relaciones, cabe diferenciar entre dos esfcras direreiites: la pri- 
l 
Ii 

vada y la pública. En la primera estarían englohadas todas las relaciones que se pro- 
duccn cntrc individuos particulares (familiares, de amistad, econóiiiicas, etc.), y en 
este scntido los individuos lo son en tanto qiie "seres humanos'' y, en consecuencia, 
desiguales (con difcrciicias de riqueza, sexo, raza, religión, ctc.); eri cambio, en la se- I 

guiirla csfera, la pública o política, las diferencias desaparecen para dar lugar a otro 
tipo de individuo, el "ciudadano", fruto de despojar a las prrsonas de sus variadas i 
cualidades físicas o socioculturalr:. para dotarlas de "derechos", de los derechos po- 
líticos que las ponen eri uri plano de igualdad. Según la doctrina, son derechos po- 
lític»s el i:i>rijunto de "libertades" (de pensamicnro, expresión, reunión, asoriacióti, 
etc.) y "garantías" (a no ser detenido sino de la forma qur dicta la Icy, a ser juzgado. i 
con imparcialidad, ctc.), derechos que culminan cn el esencial derecho al voto. I'a- 
ra designar a este conjurito de ~iudadanos dotados de derechos político:., existe e1 
concrptn de "Iiiiclilo", que, según la teoría, es cl titular de la "snherania" o "poder 
soherano" (que pasó de poner dc manifiesto la independencia di:l solicrano o mo- 
narca en el Antiguo Ktgirrien y posteriorinrnte de los Estados, antes de que las re- 

' 1  
voliiciones burguesas la hicieran recaer en el "pueblo"). Y, finalmente, eri virtud de 
un "pacto" eiirre iguales l o  que Rousacau llamara "contrato socialv-, el puchlii de- 
cide crear unas institucioncs representativas donde, por medio de la elección de 

i 
unos representantes, sc manifiesta la "voluritad general" del pueblo. 

Sin embargo, la evolución histíxica de los diferentes sistemas representativos a 
partir de finalrs del siglo XVIII muestra que la realidad divcrgió profundamente i 
de los principios ideales expuestos hasta el momento. 

En primer lugar, en el plano puramente teórico debe diferenciarse la noción de 
"pueblo" de lo que puede llamarse la "pohlacióti", ya que no todos los inregrantcs 
de esa población gozan de derechos políticos y, por tarito, del estatuto de ciudada- 
no. Eri el caso de las sociedades ~ndostrializadas conremporáneas tal excepción es 

I 
válida para los menores de edad o, por cjemplo, para los traliajailorm cxtranjcros. 

1 
Pcro cri el transcurso dcl siglo XIX y hasta hicri criirailo el siglo XX, sólo fue con- 
siderado "pueblo" y disfrutó de plcrios derechos políticos uri grupo muy rcducido 

1 
de la poblacióri: al iiiargcn de la exclusión de las pcrsonas de sexo femenino, sólo 
poseían todos los derechos que configuran la ciudadanía, y en particular el dc~c rhn  
de voto, quierics pagaran una dctcrminada cantidad r n  conccpto de contribución 
fiscal o poscycran cierta categoría profesional. Así, aunque coii el inicio dcl proce- 
so revolucionario que exprritricti~ari lar diferentes sociedades iiiropcas y america- 
nas a partir dc finalcs del setecientos y en el transcurso de todo el ochocieritoi r i u  

1 
es válido rriaiiteiier la existcricia de "súbditos" (co cl sentido quz tznía el término 
durante el Antiguo Rtgirncn, como personas sujetas al poder solcratio del monar- 
ca), tampoco es posible definir pleriarricritr a todi:is los hahitantes de dichas sncic- 
dadcs como "ciudadanos"; si acaso, dcberia hablarse de "ciudadanía con diferentes 
grados de pletiitud" y de la existencia de ciudadanos "de primera", "de segunda", 
etc. El  roceso so de adquisición plena del conjirnto dr  dciechos políticos que la teo- 



ría define como propios de la condición de ciudadano fue lento y discontinuo.3 
En segundo lugar, y de nuevo cn contraposición a los principios del discurso te- 

órico descrito anteriormente, dcbc tenerse en cuenta la variedad de tendencias exis- 
tentcs en el scno dc las familias liberales decimonónicas. Aunque en los momentos 
de mayor efervescencia política era habitual que sc recurriera a la idealización de 
los principios democráticos liberales y de las experiencias históricas más emblemá- 
ticas, como la Revolución francesa o la americana, a lo largo del siglo XIX acabó te- 
niendo mayor peso histórico el llamado l~bemlismo doctrinario o libevali~mo 
olcgárquico, que poseía una concepción fuertemente restringida de la extensión so- 
cial clr los drreclios politi~ci> y, r i iuy  cstir~ialriicii~c, iIcl dcrc~lio de uritri. Eii este scii- 
tido, el modelo político que se impuso con la Rrstauraciúri borbúiiica CII  España r s  

paradigmitico. Tras cl fracaso dcl ciclo revolucionario iniciado en 1868 y el frustra- 
do experimento de la 1 República, el I'artido Conscrvador, dc la mano dc su máxi- 
iiio dirigente Antonio CAnovas del Castillo y con cl hcneplAcito del nuevo monarca, 
AITciiiso XlJ. ideó 1111 sirtrriia psruclorrprcsititarivo y siijcri-i a i i t i  filerr~. rnnrrnl que 
enlaza con las doctrinas irnprraritcs rri rl rrsto dr Eurupa.'l El riucvo riio~ 
delo político tenía por principal objetivo dotar de mayor estabilidad al Estado libe- 
ral español y evitar que, en adelante, el poder civil siguiera viéndose coartado por la 
intei-vención del poder militar y los continuos pronunciamientos, coino había sido 
la nr>rrna clurantr I C A  r~~~~~~~~ ~ . ~ ~ ; i r c r n t ; ~  aíi<:~h dlv vi< . l ;~  (Ir1 F.SI;IC~I<-~ 1iIwr;il cspah~-J. Siti 
embargo, lo más destacable del sistema político dr  la Rrstaurariíin r ra  la basr dur- 
trina1 sobrc la quc sc ascntaba y, mas imporrantc aún, los mecanismos quc creó, ha- 
bida cuenta de su debilidad, para sujetar todo el proceso electoral a un férreo 
ci,iitrol y desiiariirali-/.ar el sisteiiia de derechos y libertades públicos. 

Así, si birri r s  cierto qur la Coiisti~~iriúii (le. 1876, rri cbprcial cii SII ;ir~ículri iiii- 
mero 13, reconocia formalmente los diferentes derechos y libertades políticos (dc 
expresión e imprenta, dc rcunión y asociación, dc pcrición y dc culto), y a lo largo 
de la dCcad3 de 1880 los ~ohiernos lihcrales proiiiulgarían una avanzada legislación 
;iI rcspccti:i (taso d r  I;i Iry clc "p<:ilicía de iiriprriita" rlr IR83 y la ley de asociaciiin y 
libre sindicación de 1887), en la práctica la puesto eri vigor de las Icyrs qur rrcorio- 
cian los dcrcchos políticos sc hizo espcrar > o b r e  todo cuando, al principio de la 
Restauracibn, ello Ic convino al Partido Conservador, temeroso del restablecimien- 

En palabras dc lore VARELA ORTEGA. "1 ..1 coni,irnc no olvidar quc la dcrnacracia -cn cl rcntido quc hoy ricnc 

ríra palnhrs i n  Fiiropn y Arnkriis, y por i:xirn\ihn, en el resrii rlel r n i i r ~ l i i  no es iin ivcrio (con la carga erirnolh 
CI ~t~~~~~~~~ ciciic cii clpaiiul y, ,"Lir <"do, cii iiigltr), riiio ,iia& Iiicii uii laigu;r;mo flurruniirc y balbucenrc 

prnre~n 1,. 1. Cnmn nn pr~,iI mrnrw, v ~ r m  rdcrndr d r  3in lcnro procrro, rcrrringido cn ri is lnirios a 'iiropa ( o r ~  

y 21 ruiitinrnic ~rrirrirriiu. Iiniiirdu r ~ c ~ i u r r r  iiiuy rcdu~idua Jr  EVA> m~icdaJca y, ~ u i i  ric~ucii~ir, sdlpi- 

cado dc ruprurai, cortc~ c incluso violencia y rcrrnrcro9". Viasr ]mi Vnnii n ORTT:~:~  y T I I I ~  Miiiitiii PiiiCir, 

Electrones, alrrrnanrra y demorrana, pp.17 18. Por lo dernái, la obra ofrcie un iritcrcsanir; y $ugersiiir: ariilisir de 13 
cvolucian histórica cn  difcicnrcr Errador dr los rirrcrnar rcprr.cnrat;voi y clcrtoralci. rparrc dcl c<panal 1, mcxica~ 

no, a Iris ~ N P  7". prcsrn maynr nr<:nriiin, rnrnbikn re rraran los caros de Erindor Unidos, Inelnrerra, Bkleica, Iralia, 
Aleiiiarii~, Francia y Portugal, con uii andlirir coinparado dc los difcrcnrcr iiiodclos. 

4 Para iina visión p~ncral  dcl pcríndn, piirrlr rons i i l r i i r i  Migiirl Mni, I INP, Ciini,iiniiii, In hurguc.<ia ronirrvndo~ 
m (18'14-1931). 



to de los principios democriticui rs~ablecidns con 13 rcvolución dc 1868-, y el pleno 
disfrutc dc dichos dcrcchos y libertades se lirriitíi a 1i:is giiipns politicos dinásticos, 
riiirtirras el resto de formacioncs alcnas al pacto del Parclu (rcp~iblicanos, demócra- 
ras y orgariiz;ic.ioiics nhrcras) debian hacer frcnrc a acciones autoribarias piinriiales 
por partc de las autoridaclrs civilcs y iiiilitares. Pero dondc mejor puede aprrriarhc 
el carácter rcstricrivo del nuevo régirririi cs cii la legislación y la prácrica clccroral. 
F.1 propio Cánovas había ido perfilando, drsclr que sr iiiiciara el ciclo revoluciona- 
rio de IHCiR, las hases liberal-doctrinarias del futuro rriudclo polirico en el que habría 
de aseritarsr la íuriira rcsrnuración borbónica. Para el político consrrvaclur, la "iia- 
ción" debia entendrrsr ruiiiu cl resiilrado del destino histórico nacional, una visi611 
esencialista cn la que existía una aliari~a iiirlisoliilile entrc "Rey" (institución que en- 
globaba a la corona, los ministros del gabirictr y el "griliiciiin rcsponsable") y "Kci- 
iiu" (es decir, las Cortcs), y en la quc la soberanfa no residía rri rl "pii~blri", sino que 
era "cornpartiila" por i.1 tiinnnrca y el llamado reino, una suerte de corivrrgriiria de 
la sobcrania de drrrclio diviiii, d'antan con la soberanía nacional propiamente dicha 
(el reconocimicnto explícito de cita últiiiia fiic iina concesión al grupo liberal para 
lograr su conformidad con la nueva constituriiiri). Si~Lrc e n r  nindclo liberal-doctri- 
riario, las i~isririicioncs representativas, las Cortcs, se articulabaii rii dos ciiilaras: el 
Congreso dr los Dipiirado y cl Scnado, pero con la importante salveda~l clr que la 
[arca legislativa no iricurriliía en rxcliisiva a las mismas sino quc la debían cornpar- 
tir con el rcy y cl gabinete de ministros; rii la prscrica, la iniciativa legislativa tcn- 
clicron a llevarla los últimos, no las cámaras represcritativas. Asi~nismo, y con la 
rriisriia conrcpción liberal-doctrinaria corno rcl6n de fondo, el Partido Coiiscrvarlnr 
optó por uri sistrtiia repirsciirativo clcctoral que excluia por completo del dr rc~l io  
dc voto a una amplísima capa clr la población. Para Cánovas, el sufragio universal 
sólo podía coriducir a dos situaciones: al driputistiici rcsaiisra (para lo cual tomaba 
loiiio rjctiiplo histórico a los rcgímcncs b~na~ar t i s tas )  o al dr~putisiiiri criiiiiinista 
(cuyos cjrrriplos m.i claros serían, en su opinión, las experiencias rrvu~urioiiarias 
francesas y el propio srxrriio !&tiicirr.irico cspa501). I'or tanto, y cn consonancia con 
los modelos Iibcral-doctrinarios de otros pises  euinpcns coino la Francia posnapo- 
Icónica, Gran Bretaña o la Espaíia de 1834.1868, la rcprrsriita~ióri dchía ser selecti- 
va y rlitista y basarse en un sutragio restringido, fundamentado, como cliir Aiirrira 
Garrido, "cn la cuiisidrr:iriúti del voto como una función política que exigía deter- 

3 ,  7 -. 
minadas condicioncs, y no como uri drrrchn itilicrciirc a la persona .' t n  dcfiniri- 
va, sólo tcnian derecho a scr inscritos en el censo rlrctural lus vairiiirs iiiayores de 
vriiiticitiro años quc fueran propietarios o arrcndatarios y pagasrri uiia cuota drrcr- 
minada en corirrptci clr cijiitsibiición al Tcsoro l'úblico, y las llamadas "capacidadei" 
o "lerarquías naturales'' (esto CS, los profesionales liberales cultos los rnicmbros de 
13s Rcilcs Academias y dc la Iglesia, algunos emplraclci\ píiblicns, los oficiales del 
rj6.rt.ii<i icriiarlns, ctc.), de resultas de lo cual cnrrc 1876 y 1890, aritrs cle l i i  promiil- 

Aurora G ~ n ~ i u r i  M ~ n r i b ,  "F.l~rrnicí y di i~rirnr electorales rn hpai ir .  1874-193Ci". p.35 





do por el Partido Conservador (recuérdese qut. concepción tenía Cánovas del su- 
fragio uriiversal), en última instancia tiivn mayor peso el interés del político conser- 
vador malagueño en que, mediante la aprobación de la nueva Ley electoral, el 
Partido Liberal se estabilizara internamente y, a su vez, dotase de mayor entereza a 
todo el edificio del sistema restauracionista." En realidad, el propio Sagasta no era 
dcrriasiado [iartidario de la aplicación del sufragio universal masculino, y cllo no de- 

l¡ 
he extrafiarnos habida cuenta de los rrfrrentes doctrinarios quc los liberales corn 
partían: si bien tenían unas convicciones democráticas más profundos que los 
conservadores, cl priiicipal modelo de refcrcncia de los liberalrs era el liberalismo 

1 
organicista de inspiración krausisra cn torno al cual liahia girado la Insrirución Li- ! 
hre de Enseñanza fundada por Francibco Criiier de los Ríos en 1876 (línea de peri~ 
samiento a la que tainpoco eran ricl todo ajenos los conservadores). Para CI filósofo 
alcman Friedrich Krause, el principal problcma social para la rcaliiacióndc los ide- 
ales de la Iiiirriaiiidad era la lucha dc clases y la compctcticia social, una idea quc tu- 
vo mucha influencia en los pensadores kraiisisias españoles de La Cpoca. La soluciiin 
consistía cn u11 modelo sociopolítico dcclaradamenre anriindividualista (e> decir, 
contrario a los principios individualistas e igualitarios sobre los qiie se basaba la ra- 1 

zón liberal descrita anteriormente) que proponía la nrganización de la sociedad so- 
hre la base orgánica de asociaciones municipales y profesionales, en las que rada 
miembro debía ser instruido sobre la función que ciimplia dentro de la suciedad y 
concienciado de qiic cxistia una jerarquía social en consonancia coi1 los diferentes 
niveles profesionales (desdc los trabajadores manualei cn la base hasta unos pocos 
"cieiitificos profundos" y los hombres de "genio pottico" en la cúspide dc la jerar- 
quia); por supuesro, sólo los últirnos tenían las capacidades intelectuales necesarias 
para erigirse en la elite dirigente de la sociedad orgánicamente jcrarqiiii-ada. En 

I 

esencia, el krausisrnt) proponía un sistema dc representación de carácter corporati- 
vo -de gran influencia, sin ir más lejos, en el modelo de Senado aprobado ya en 1 
1876- que tenía por principal objetivo "corrrgir", sobre la hasc dc su concepción de 
lo que era la sociedad, lo? principios individualistas e igualitarios dcl librralismo.'o 
Así pues, no debe sorpretidernos que c ~ i  los dcbates parlarncntarios sobre la pro- 
puesta de sufragio universal los diputados liberales dejara11 claro que la rclorn~a no 
siiponía la aprobación del principio dernocráiico del siifragio universal ni se ponía 
en entrcdi~lio la noción de soberanía rccogida en la Constitución de 1876. El dipu- 
tado liberal Sánchez Bedoya sc encargaría de dejarlo claro: "No es el siifragio uni- 
versal tal corrio lo cnticnden los repiihlicanos, no es el sufragio coiiio única y 

9 Cibc añadir la reforma de 11 normativa ilpcrnrzl rampoco ofrr rú iiii I>rlyio ,cal dc dcreir;ibilización del iis- 

i imx: lar primeras rlrrc i i i i i n  de la I<cstauración, cclcbradas en 1876 con la ley de sufragio univerhal Je  1869 roela- 

via cn  vjgor, nn habian rupuesco problcma alguiiu paia que tl Partiilu Ci>iir~i rador lar ganara; adcmzs, en  el caso 

dc Inr elcccioncr rniirii<ilrali:r y piorincialer y en rtrtud de una ley aprobada por lo< pnipior conrervadore, el  

cuerpo elecroril englobaba a casi el 20% dr 12 poblaci6n, c i r i a  ilrl purccntalc al que re llegaría con la nueva ley de 

1890. 
10 Sobre los planteamientos <Ic los krnurisrar erpriiolcr cn iclaciiiii coii los ~isternar rcprcrentativoi. véase 

G.  FcnrrA~n~r DE 1 . ~  M n n ~ ,  "El organicirmo krauiirta". 



legítima expresión de la soberanía nacional [...], sino que es, como dijo aquí el Sr. 
Sagasta, una extensión, una ampliación del derecho electoral [...]"." 

No ohstante, y más allá de los principios liberal-doctrinarios que en mayor o me- 
nor medida compartían tanto conservadores como liberales y de la normativa cons- 
titucional y electoral sobre la que se sustentó el sistema restauracionista en esos años, 
donde más clara se hizo la distorsión de la naturaleza representativa del régimen 
fue en la maquinaria electoral generadora de fraude, corrupción y coerción sobre la 
que se asentó todo el sistema representativo de la Restauración. Así, es significativo 
que, si antes de la reforma electoral de  1890 el sistema político se había basado en 
dos partidos políticos de "notables" ajenos a la inclusión en su seno de amplias ca- 
pas de la población y estructurndos cii torrio a una red dc personales locales qiie Jo- 
aquin Costa dcnomiiiaría "oligarquía y caciquismo", tras 13 iniplantacióti clrl 
sufragio univrrsal en la prnínsula dicha csrructura pcrnianccicra pririicamrnte in- 
alterada. ncsclr los inicios de su concepción, el sistema prilítiro dr la Restauración 
b r  iuridamentó en un proccso electoral iormiilado de "arriba abajo", en cl que el je- 
fr del gobierno era designado por el monarca o la regente, ya fuera a raíz de algún 
succso convulso o alguna ~ , C I ~ L I L ~ I L I ~ B  de crisis, y el partido de éste obtenía aiiiplias 
mayorías parlaiiiiiirarias por completo artificiales (resultado del aciicrtlo clr  liis dos 
grandes p ~ t i d i > >  diiiáiticos sobre cl rcsulrado electoral, pr;icrica ~oiioiida como "en- 
rasi1l;~clo") a fin de que pudicra formar gohierno siii triaycircs obstáculos; csta era la 
base furidamenral dcl llamado "turno pacífico". Curi vistas a conseguir este objeti- 
vo, cl minlstro de Gohei-iiariiiti'z r r ~ ~ i r r i a  a la manipulación directa de las clrciio~ 
ncs apoyindose eii Ins dilerrrites gobernadores civiles y militares y eii la trabada red 
de caciqiies o jcírs políticos localcs para obtener los resiilradns clrsradiis mediante 
iina srrie dr prácticas como la compra de votos, favores adrriiriistrativos, la simple y 
llana coaccibn cconómica o física y, en íilritiia iiihtaricia, la falsificación de los resul- 
tados (el tristemente célehri "~i~iclirraio")" 

Asimismo, otro dc los pilares normativos sobre los que sc basó la distursi61i ile los 
cauces rc1-ircsetiiaiivos fue la estrucruración de la geografía clrrtural, un recurso 
que, rurno veremos, tambitn se utilizó en el c a n  de Cuba. Así, la Icy clecroral de 
1878 sancionó cl critcrio conservador al cstablrccr como unidades electorales una 
mayoría de distritos iininoiiiiiialcs rurales y un reducido numero de distritos pliiri- 
nominilcs dondr sr rrscrvaha el derecho a la elección dc candir4atiis ~ l r  la minoría 

" Shnchez R~dnya,  B.%, 20~12.1889 LA cita l.* iicriripcii>n de los priricipior qui giiiahrn o las l ikrr lcr .  cn Au- 

rora G~nRino. u r l  C A L . ,  p.40. 
l 2  Famoso por s i i  rf icacia cn erras rricai ~ Y E  Rurrlcru Kobledo, reprerenrnnrr d r  los grandcr inrcrcrcr a g i ~ i i u ,  ara- 

drluccr y. cuiiiu vr-remos, de lor comercinri!c~ cuhsnor, que dctcnrú Id ircirr* dc GubrrnaciOn ron Cinnvrs y llev6 
harra riií i i l l irnan coniecucnciar Ir clertoral en lar elerrion~r dc 1876. 1891 y 1896. 

Para una dcsiripiibn mar derslladn di. carai practicar y uri iiialisir Jr 1. h i r t~ r io~ra t l a  general y local quc  ha gc- 
nrrndn el tcma ~ C a r c  Iavier TUSELL, "ti rufragio universal rn F,spzñs'' Orror errudias y r  LI~IILUI ~ C F ~ C J I  del tun~ 
i iu i i~ i r i s i i tu  cn la pracrica drl siktcma electoral durrorc ia Rcaiaurriión ron lor de Mipirl Mortincz Cuadrado. 
Ficiiion~r )ipnriidorpoi;riro~ dc (1868 1931), T~iiriis, Madrid, 1969, y las6 I'aiclr Ortcgr,Loramigo.~p~~liZ~~ 
'os. P~rtidor. elecrionci ji rn?iqwamo rn lii Rciiniiaridn IId7;1-IYUU), Alianza, Msdrirl, 1977. 



parlamentaria pero en los que se contrarrcstaba el voto urbano, predominantemcn- !, 

tr rcpublicailo, con un cinturón de voto rural. 

l! 
En cl caso de Cuba, el período 1878-1895 vendría niarcado por la implantación de 
un sistema electnral similar en parte a1 de la metrópoli y la divergencia de opirii<>- 
ties de los principales grupos políticos cn cuaiito al alcance que debía tener cl con- 
cepto de ciudadanía y cl grado de autogobierno del que era merecedor la isla. No 
obstante, también es evidcritr: iliir por su condición de colonia y los fuertes contras- 
tes sociales y icnnómicos existentes -mayores que en la península habida currita rle 

I 
la enisteiicia no sólo de divisiones por razón de rango socioironómico, sino también 1 
a causa del origcn (penins~ilares y criollos) y, sobre todo, del estatus legal y la cori- 
dición racial (con la existencia de un elevado porcentaje de población d i  nrigen afri- '1 
rano y 12 prolongación de la esclavitud hasta su abolición formal en 1886 iras la tase 
transitoria del "patronato", quc durú entre 1880 y 1886) , la mayor de las Antillas 
presentaba un panorama bastante más corriplejo que el de la península, cn cl quc las 
discusiones sobre las peculiaridades sociales e históricas dc una colonia de ~ l a n t a -  
ción esclavista como la cubana iban a centrar el debate. Al igual que lo sucedido en 

11  
el territorio metropolitano con la finalizariúii del Scxenio i3emocrático y cl inicio 
de la Kcstauración, el citado aciicr<l<i político del Zanjón era fruto dc un pacto -sn 
este caso cabria decir "liicio colonial"- dcstirixdo a da1 por concluido iin prrio<lo su-. 
mainente conflictivo y estabilizar la vida política y económica. Y como en el caso de 

i 
la inetrópoli, dio inicio una epoca en la quc la debilidad del poder civil y el cntra- 
inado dc intereses económictis (lc la oligarquía de origen peninsular iban a empujar 
a las autoridades 1i;ii:i:i l a  aplicación de uria iioriiiativa clcctoral muy restrictiva (en 
csie carn sin que se llegara a promulgar el sufragio universal siri<i ciiaiirlri la pérdi- 
da de la colonia ya era práctican~ente inevitable); a crear una división geográfica 
electoral favorable a los intereses dcl llamado "~a r t i do  español"; a negar sisremáti- 
camente las demarid:is (le desceiitralizaciiiri y autonoinía de los liberalrs ciit>aiir~r; a 

1 
aplicar rncc.inisnios de control y manipulación electoral similares ;i Iris de la penín- 
sula; y, finalmente, a colaborar -con las ma t i~a~ ioncs  q11e ya veremos- con los dc- 
seos de la mayor parte de la socicdad blanca pura impedir que la población 
afrocubana, aun la que ya era formalmente libre, disfrutase no ya de los parciales ~ 
drrcclios políticos de los que disfrutaha cl resto de la población, sitio de los derechos 
civiles básicos. 

Cicrtarriciite, la sucrtc de la experiencia histórica cubana en el terreno de la re- 
presentación política durante buena parte del siglo XIX no había sido la mejor. Tras 
la mencionada expulsión de los diputados antillanos de las Cortes españolas en 1837 

merece la pena recordarlo: so pretexto de  que eri Cuba crxistia una institución in- 
coinpatiblc con los principios básicos del lihcralismo, la esclavitud, argumento éste 
quc, con las pertinentes modificaciorica a raíz del proccsu de abolición cn los anos 

l 
setenta y ochenta, dará lugar a más de una justificación para denegar la extetisión i 
del sufragio universal a la isla-, y hasta la tímida reforma de 1878, la colonia vivirá 



sujeta a los poderes omnímodos de los capitanes generales con la única excepción de 
dos momentos en los que pareció factible la extensión de los derechos de ciudada- 
nía a la colonia y la celebraciún de elecciones: primero con los intentos reformistas 
por parte de los capitanes generales Serrano y Dulce en la primera mitad de la dé- 
cada de 1860 y la creación de la Junta Informativa que entre 1865 y 1868 negociaría 
la posibilidad de reformular el "pacto" colonial existente y poner en vigor las "leyes 
especialcs" con el ministro de Ultramar, el entonces joven Cánovas del Castillo (ne- 
gociaciones que fracasarían a causa del enrarecimiento del clima político en la pe- 
nínsula y el estallido de la insurrección en el Oriente cubano), y cl fracasado intento 
de celebrar elecciuiies cluriiiitc los primeros años del Sexenio Deniocráticu y de la 
insurrección en la colonia.'4 Sin embargo, la siriiaciíin rxisteiitr tras una década de 
lucha armada y el intcrés del niievri gabiiirte rcirisrri,ador por ganarsc cl favor de 
los sectores de la elire sociorcoriiirriica cubana que había apoyado a los separatistas 
durante la gucrra Iiicirruri inviable cualquier solución que no pasara por la reioriiia 
rlr las iiistituciones cubanas, la implantación de unas mínimas vías ilc represcrita- . , rion política en la metrópoli y la administración de la colonia, la autor;~aciúri de la 
formación dc partidos políticos y asriciaciniies, y 1;i suavización de la censura dc 
prcnsa. Fruto de ello, y en virriid rlc las citadas "leyes especialcs" a las que hacia 
mención la Cnnsririiribti clr 1876, se emprendió la rcmodclación de las instituciones 
i i i~i i i ic i~ale~ y rirovinciales de la isla y sc dccretó, el 1 de n~arzo  de 1878, la celebra- 
rióri dr elecciones a Cortcs." Como en el caso del sistema creado i i i  la prriírisula, los 
ayuntamicntos y diputaciones iban a tener iina l~iiiriúri rncrarnente ejecutiva dc las 
órdenes del gobernador y el siiftagici srria dr carácter marcadamcntc restringido, 
pero en Cuha los iiicratiisrrios de control de las instituciones y las elecciones serían 
tiliis driiiuiiiiiii~>s aún que en la metrópoli. Así, a diferencia de lo esrahlrridci rii la 
prriínsula, el gobernador pcncral de la isla (la nueva denoniinarión del antiguo ca- 
pitan gcncral pero con potestades virriialtiirnte iii;iltcradas) podía nombrar a vo- 
luntad a los cargos miinicipalis y proviriciales y a los alcaldcs y presidentes de 
diputación (era Iiabitual qur  entre los candidatos al pucsro ya estuviera designadn 
qtiieii iba a ocupar el sillón), así como a las "comisiones provinciales", encargadas de 
cornpilar los censos elcctoralcs y, en consecuencia, con roda inipuriidad pora rnani- 
pularlos a placer. I'or otra parte, taiiihiP~i exibtíiln clifrrrncias en cuanto a las condi- 
ciones exigidas para ser rilcctor o caiiclidatii en las elecciones provinciales y a Cortes. 
Mientras que P I ~  la pc11í1lsu~a se exigía ei pago dc 25 pesetas en concepto de cniitri- 
Ii~irióri trrriturial o 50 pesetas cn concepto de subsidio indiistrial o rotiirrrial c o n  

Cuba. 
IS El rncjor crrudio iiionogrifi~~ yus rniste sobre las reformas adminiírrarivas, rI siircmi elcrioral y el dcraririllu 
de lar difereriir~ consiilras rlirrnraicr rclcbradar cn Cuba a lo larga Jc o@ ysrivdv c, CI de In4i RoruAiv i>i. M r w  
TAGU, "Politici y ~ C L L I O I ~ C S  CII Cuba durante la Rerrauraci(in", nl  riinl drbn la  mayar parrc de los arpccror JCLLU- 
raler rraradiir cn F I  pvrccnrc tcxra Tambien rciulrn úril pira cl r i i i l i r is de los dlferenrei arpeiroí Irplr? rluc 
rodcabaii a I i a  ~u i i~u l i r ,  clcrtoraler Mildred i>r i.n TCBKRI, "Las elcrriano cn [.a Habana". 



lo que se primaba el voto dcl árnhito rural en detrimento del voto urbano, donde se 
concentraba el elector de clase media susceptible de votar por l o  partidos republi- 
canos y donde las prácticas caciquiles empleadas en el campo p:ira obtener mayori- 
as favorables no estaban tan arraigadas, con lo que tcndia a imponcrse el llamado 
"voto verdad"- en Cuba sr operó a la invrrsa para primar el voto dc los iiúclcos ur-  

banos, lugar en el que se hallaba el conierciante y el industrial del "partido español", 
y coritrarrestar el voto rural, donde se concentraban los propietarios rurales que ali- 
mentaba el voto liberal: se estipuló el pago mínirnn de 125 pesetas en concepto de l 

contribución sin distinción entre el territorial y el subsidio comercial e industrial, y 
se exigió el pago de una curirril>ucióii no inferior a las 250 pesetas para poder ser in- 1 
cluido en las listas de candidatos, exigencia que la normativa electoral peninsular no 
recogía. Asiiiiismo, se concedió, corno en la penínsiila, el dcrccho de voto a los fun- 
cionarios con un dcterrninado nivel ile ingresos, pero con la diferencia de qiir los 
sucldos de los ernpleadus ~iíiljlicos de la colonia eran más elevados (con lo que la 
cantidad de funcionarios electores era mayor) y que todos cllos eran de  origen pr- 
ninsular y, por tanto, adictos al regimen colonial; lo mismo sucedía con los milita- 
res retirados. El resultado de todo ello y con la igualmente dcstdcdbie diferencia de l 
que el diputado por c;iil:i 50.000 habitaritcs que csrablecía la constitución en Cuba lo 
era sobre la base de la población libre-, fue que, mirntr;is cii la península cn las clcc- 
ciones de 1879 tuvo derecho a votar e1 5,7% de los habitantes, en el caso de Cuba s ó ~  
lo lo tuvo el 2,56% de la población o el 2% si se incluye también en el cómliutn al 
conjunto de personas tcitlavía sujetas a la condición de esclavos. Y, asimistno, se con- 
siguió que todas las consultas clcctorales celebradas dur:iiiie la etapa aiializada fuc- 
raii ganadas, por un  amplio margen, por la forrnacion política qiic vehiculaba los 
intcreses de los elementos más afines a la sujeción colonial dc la isla a Espana. 

Por otro lado, un factor tan importante a la hora de considerar el grado de liber- 
tad del que disfrutaban los "ciudadanos" cubanos como la legislación quc regulaba 
Ii>s derechos y libertades políticos. en Cuba pr~scntaha una serie de particularidades 
que hacíaii de la colonia un ámhitn rloride el disfrute de los dcrcchos políticos Iiási- 

l 
cos al margen del derrcho dc voto era más restringido que en la metrópoli, y la ten- 
dencia a la suspensión de las garantías constitucionales era rnás acentuada aun que 
en territorio peninsular. El Código Penal, por ejctiiplo, en sus artíctilos 165 a 172 
castigaba coi, el confinamiento o la dcportación a quienes injuriaran o amcriazaran ~I 
a iin diputado, intentaran reciriplazar el gobierno iiionárquico, se opiisicran al go- 
bierno con manifestaciones públicas o privadas, leyeran proclarrias o lemas a Lvor ii 
de quienes fueran contrarios al regimen político, impugnaran la actividad de un 
empleado de la corona o pusieran en peligro la imagen de la autoridad colonial. Y 
la Icy rcfcrente a las reuniones públicis, promulgada rii 1880, obligaba, r n  las reu- 
niones públicas dt. más dc veinte personas, a pedir permiso detallarido el propósito 
de la reunión, e imponía que estuviera presente uri representante del gobierno que 
podía disolverla en el caso de que considerara que estaba fuera de las condiciones 
legales o se tratasen aspectos diferentrs a los declarados prrvianieiite; asimismo, rs- 



taba prohibido que la reunión se convirtiera en una manifestación o procesión pú- 
blica, ya que este tipo de actividades estaban reservadas a las de tipo religioso. 

En este contexto, iban a aparecer dos grandes formaciones políticas destinadas a 
aglucinar los interescs de los principales sectores de la elite socioeconómica de la co- 
1onia.l' A grandes rasgos, el partido Unión Constitucional (UC) englobaba a los in- 
tereses mercantiles e industriales de origen peninsular y al conjunto de funcionarios 
y miembros del Ejército y la Marina: en síntesis, los herederos políticos de lo que 
durante la Guerra de los Diez Años se llamara "partido espahol" partidarios de la 
continuación, hasta donde ello fuera posible, de la dominación colonial en la línea 
autoritaria e.mprcndida por la metrópoli a partir de la dtcada dc 1830 y que, cn cl 
novedoso tiiarru sociopolítico iniciado a finales de los años setenta, apnsrnha por u i i a  

'"asiniilación racional y posible" de la colonia por parte de tiiett~ipoli, ~ i r i  ~xprrsión 
ambigua tras la quc sc ocultaba el desco de sancinnar Irgalrrirritc la sujeción políti- 
ca y cconómica de la isla s F.spaña, dc irriprclir la crración de toda institución dc au- 
togobicrno cn la cnlrinia y d r  riiaritener la desigualdad cxistcnte en materia de 
dct-irhos p<llíii<<ri eritrr los "ciudadanos" cubanos y Los "ciudadanos" penii-rsulare.~. 

Frrritr a la Unión Constitucional, quc a lo largo dc la mayor pairc de la íasr Iiis- 
tórica tratada actuará como el aliado indispensable dr las ;i~i~uriiladrs coloniales pa- 
ra torpcdcar toda rcforma del sisritria rlrctoral establecido cn 1878 
-cuidadosamente fnrin~iladu, lorno ya se ha visto, para favorcccr la victoria dc los 
candiddro riiiioiii>tab-'7 y de la normativa reguladora de los derechos y liherrades 
pcilitirus, así como para manipular los censos electorales y Ins reriilradi,~ ilr la, con- 
sultas, desarrollará sus actividades, a partir de sil c t~ación rii 1879, e1 Partido Libc- 
ral dc Cuba (informalmente r i i l ,  dr 1882 en adelanrc, "partido 
autonomista"). F.1 PT.C, qtic aglutiriatia a los sectores criollos dc la clase alta y inc- 
dia ciihana bAsicarriciite propietarios medianos de tierras y protesionalcs libr:r;ilrs 
(Ir los mayores núcleos urbanos-, tcnia por principal ohjerivn la cünsecuciúri por ví- 
as legales dc un cierro grado de autonomía política y eroiiiimica para la colonia (sin 
poncr en duda en ningún iiinniciirn la pcrtrririiria de Cuba al Estado cspañol, acti- 
tud que diferenciaha a los liberales cubanos de los partidarlos de la indepcnrlencia) 
qiie 1>osi;bili~ara rl control del presupucsro, así como la rcforina de la política araii- 
rrlaria proteccionista sosrcnida por el conglniiiei-adn dr iii~rrrsrs rronómicos de los 
grupos productores y mercantilcs sitiiadns a ~ i i i  laclo y otro del Atlántico. Sobrc la 
basc de estos prcsupuesros ir leo lógico^ y de los interescs cconómicos que guiaban a 

lf ;  S; bici] ,urgicrun otras forrnacionei polírirar, rnmn r l  Partido Dcmocritico auspiciado par lub l ibsrdcr ~ , ~ ~ ñ ~  
Icr y Ini r?puhlicanai modcradur quc re uiiicruii a Ir, fila, sagastinar, o el Parridn 1.ih~rul Pvogrcsisri, surgido cn 
Sdiiiidgu Lir Cuba. L zrrificiori<lad o el rnricrrr lnralista dc la? miwnor provocó que pasr~rii  ds yuntilljis por la v , ~  
da pnlitica cubana dc la epoca. 
l7  No pudia ser ello de orra forma i i  .ir ticnc c n  cuenta que. pcrc al i e ip l Ju  por pirtc dc las auroridniler iivilrr y 
rnilitarcr dc la coloiiia. el pui~sritrlc dc yobhcibn de origen eírririarncntr. peninsular era bartrntc b~j , ,  rii CI curi- 

tenro de una rriiicrlsd dnnrlc prcdorninaba r l  clrriiicnro ctiollo. Auiiyuc lu, ~enror  de poblacidn del piriodo nn rc- 

flcjaban c l  oiiycii Jc Id publaci6ri sino ru candicibn racial, rs sinlnrna'tlro a enrc respecto que cri cl ceiilu claliurrdo 
por los rii>rrrnmrricanns cn 18')!) ic csrimarr que el niimciu Js psixiriruhre~ nollegabaa las IiflllOO prrriman, cuan- 

do cl i o i i j u i i ~ ~ r i r  Iirliitantes de la isla rnhrepnsaha r l  milliin y mcdio 



iiiios y otros, a lo largo del periodo quc cotiiprende la década dc los aíios ochenta y 
la primera mitad de los arios rioventa va a producirsc un intenso debate sobre cuál 
e5 el iriejor rnodrlri de administración colonial para la isla habida cuenta su condi- 
ción de colotria a medio camino entre las rettlement colonies británicas, donde la co- 
lonización habia corrido a cargo de población blanca provcnieriie de la metrópoli 
-caso de Canadá, Australia o Nueva Zelanda- y las asimismo britátiicas West In- 
dies, e1 conjunto de colonias caribeñas cuya economía sr has6 en la plantación cs- 
clavista hasta la promulgación dc la Emanrlpation Act en 1833 y que contaban con 
una elevada proporción de afroamrricaiios entre su población. En  este sentido, co- 
mo se ha encargado de scñalar J. C. M. Ogelsby,l"os políticos y propagandistas del 
YLC insistieron en rcpctidas ocasiones en la necesidad de que la inctrópoli espatio- 
la aplicara en Cuba el misma rriudelo colonial que Gran Bretaña habia concedido a 
los territorios de la rntnnces llamada "British North America" en 1840, l o  que a 
partir de la unión confederal de 1867 pasó a llamarsr Canadá.'-n un caso que re- 
cordaba rri algiinos aspectos a Ciiba, hasta las revozlr:ic de 1837-1838 que conduje- 
roii al replanteamienro dc su sujeciíiri a los designios del Colonial Office y a un:i 

cierta dcrriocratización del sistcrria itistitucional de In colonia, en la futura Canadá 
i:I poder político había isi:idn en maIiu, del gohcrnador, relircscritante de la corona 
británica, y J c  las oligarquías mercantiles de las diferrrites provincias - e n  su mayor 
p a r a  tories temerosos del rcpublicanismo de tipo igualitario imperante en el vecinti 
Estados Unidos- que copaban 111s cargos de consejero y auxiliaban al gobernador en 
sus tareas ejecutivas. Aunque la Constitucional Art de 1791 habia pertrritido la crea- 
ción de un cuerpo representativo,20 la Asamblea, integrada por los diputados elcgi- 
dos por los varones propictarios (el sisteina electoral, basado en criterios de 
propiedad, era considcrablementr: arriplio para la epoca c incluid del cirdcn de 
50.000 personas respecto e iiria población que rondaba el medio millí>ti), las funcio 
ncs lcgislativas clc la Asamhlea dependían de la facultad dc ver0 que tenía cl gobcr- 
nador y su consejo sobre las leyes aprobada, en la misma y, en última instancia, era 

' 8  Viase 1. C. M. OCELSBU, "Una nlvriiariua a la rrviilución". Erirre una versión más sucinta publicada en inglés: 
"Thr Ciihñn Auroiioiiiirr Movemrnt'r Peiceptlon of Canada, 1865.1898: Irr Implicarion", Thr Amriicw. XLVIll 
(4). Abril de 1992, pp.447.461. 
l 9  S»liri- l a  quc antecedió a las reformas emprendidas a < ] E  la dCcsda dc 1840, cii c<pciial al riatcma po- 
litico imperanre y las rrlicliuiier de 1837-1838, Iiuidc consulraric J .  M. BU\ISTEU, The PeopleiofCnnndn, en con- 
rrrlti < I <apitulo IX, "Pol~rics and Culture, 1783~1840" TrirnhiPn son úriler par4 trriri una visión general dc csre 

periodocruciil en la Iiisrnria del fururo Caiiiil4. Nillcholar MANSERCII, I'he Conirnon<uraich E*pmlenrc (Vol 1: Thr 
Du>/iarn Krpazi ro tlsiic An&~lrrih Treary), en concreto cl cnpitulu 2 .  "Coininuiiru~alili Originr, 1839 67; kngltrh 
Thinkingsnd thc Ciriadian Expcrimriir", "p.34-68; Dennir Judd, The Britlrh Imprrial Expencnce,,hm 1762 ro rhc 

Picicnr, Ponrana Prcrr, Londres, 1997, en particular rl capirulo V. "Canada", pp.50-57: Cicd MARTIN, '"Canada from 
1815'' (cap. 23), en Ruger Louir (rrl.), Thc OIJord Humy ofrhc Brituh Ernpire (Vol. 111, Thr Ntnercrnrli CrnturxJ, 

~ ~ . 5 2 2 - 5 4 5 ;  y, dentro del mismo volumen de la Oxford H;irov gjihe BrrtiOi ErnpVe, de Peter Bun~ouctis, "Impe- 
rial Inrriturioii, nnd rhe Gavcrnmciii of Eiiipire", pp.17U-197. donde re analizo, dentro del marco general dr las 

inrcirucioncs dc colonial brirjnicas, iI sirrema de gobiernii < i i l i i i i i a l  cn Canadá. 
Consritui~onal Acr. de 1791 si>iii ~fecraba al Alto y cl Ralo  Lanrdá. En el caso dr arras piovinciar dz ir i<il<i- 

nia, las hrrirucioncs rcprcienrarivar habían cntradu cii fuiicionainienroint~\ ilceía fecha: cn Nucva Escocia (17581, 
en la Priiiie Edivard Irland (1771) y rii Neiu Druniwick (1781). 



inoperante ante los podrrrs que reunía el Colonial Office metropolitano, que t a m ~  
hién podía vetar la legislación colonial, nombraba a la mayor partr de los a rgos  pú- 
blicos e influía de forma directa o indirecta en los asuntos de la colonia. Antc cl 
refuerzo dcl poder de las oligarquías a r a i ~  dr  la guerra con Estados Unidos de 
1812-1814, desde la década de 1820 empezaron a ganar las eleccioncs a la Asamblea 
y a desplazar a los eleiiiriitos iriás conservadores los llamados "reformadorcs", con1 
puestos en sil mayor pilrtc por profesionales y miembros de las elites locales de pro- 
pietarios rurales, quienes empczaron a alzar su voz contra PI ~xccsivo poder de las 
autoridades coloniales y el favorecimiento de los intereses comerciales de la oligar- 
quía. Así, si bien los "retormndotrs" obtuvieron algún fracaso elccroral (caso de las 
elecciones de IRZn) y los poderes coloniales trataron de socavar su ascenso rrcu- 
rriendo a la dcportaciún de algunos de los elementos más radicales de entrr los "re- 
forrriadores", la victoria dc los ruzghs en las elecciones británicas dc 1831 y su talante 
más abierto (que llevaría, por ejemplo, a la Reform Bill de 1832 que ampliaba el 
cucrpo electoral en Gran Bretaiia) posibilitú que los "reformadores" pudieran ac- 
tuar con mayor libertad y que las facciones modcrada y radical de los misiiios ,e 
unieran para rjercrr un rnayor grado de presión sobre el ejecutivo colonial. Fiie rri 

estr contexto de crispación política creciente y con la celebración de elecciories -pre- 
sidida~ por el fraude, la corrupción y la violencia-, cuando eii 1837 estallaron las rc- 
beliones en las provincias del Alto y Rajo caiiadá, que condujeron a la posterior 
reforma del gobierno colonial. Así, aunque en realidad sc trató más bien dz un mo- 
tín popular dr  escasa trascendencia instigado por dos personajes ambiciosos, Wi- 
lliam Mackenzie en el caso dcl Alto Canadá y {ean-Loiik Papincau en el del Bajo 
Canadá (la provincia donde se concentraha In poblacióri francófona de la colonia), y 
que las tropas del ejército lograron roritrolar la situación rápidamente, ante el temor 
de que los alborntos pudirran ir a mayores las autoridades británicas decidirron rii- 
viar iiiia corriisiúri dc estudio encabczada por otro personaje singiilar, lord Durham, 
quien redactaría el famoso Informe Durham, piiblicado eri 1839, y del que John 
Stuart Mill diría -ron un tono excesivo- en su obra Conszderationr on the Kepresen- 
tariue Governmrnt (1861): " A  ncw ira in the colonial po1ir.y of Natioris began with 
Lord Durham's Repnrt: rhc imperishable memorial of tliat iiublrman's courage, pa- 
triotism and enlightened liberaliry". En csencia, el Informe Durham vino a consta- 
tar que el problema rle las provincias de la Norteamérica británica residía en la 
excesiva aiiroridad del poder ejecutivo sobrc cl legislativo y en la cnlisiúti que se pro- 
ducía dc resultas de ello entre el gobernador su Consejo por una parte, y la Asam- 
blea, por otra. Para lord Durham, era necesario separar los asuntos que afectaban 
directamente a la metrópoli (como las relaciones extcriorcs, las relaciones entre co- 
lonias y inerrhpoli, rl uso de las tierras públicas y la defensa del territorio) de los 
asuntos quc concernían cxclusivarnentc al áinhito local de la colonia, y aconsejado 
por uno de los iniernbros más destacados de los "rcformadores", William Baldwin, 
propuso como solución la iinplatitaciún de un "gobierno responsable", según el cual 
el ejecutivo de la colonia debería somctcr sus actividadcs a la aprobación de la cá- 



mara legislativa y debería responder de sus actuaciones ante la rnisma.21 Finalmen- 
te, aunque el Informe Durham suscitó un gran debate cn la metrópoli sobre la po- 
sibilidad de que sus propuestas de autogobierno abrieran el camino a un progresivo 
distanciamiento de la colonia respecto de la "madre patria" y su eventual indepen- 
dencia, el gobierno británico acabó aceptando buena parte de las mismas y, de 1840- 
1841 en adelante, inició el proceso de transferencia de la autoridad y el 
reconocimiento de las elites agrarias locales como el nuevo interlocutor del imperio 
en las provincias británicas de Norteamérica en detrimento de las viejas oligarquías ' i  

mercantiles y dc la tigura del gobernador. 
La experiencia histórica de Canadá y las innovaciones en materia de gobierno co- 

lonial que lord Durham propusiera en su informe suscitaron la admiración de la cli- 
te criolla cubana desde su mismo inicio, precisamente en los años en que el 
librralisriin español decidía cxcluir a los culiaricis (y portorriqueños) no ya de los ór- 
ganos de guliirriio d i  la isla, sino dc toda capacidad dr rrprrsintación política cn la 
mcrrópoli. Así, ya rii 1837, y aiires del estallido dc las rrbclioiiis t i i  las provincias 
canadienscs, Jose Antonio Saco piihlicó un opúsculo titulado Parulclu crifre Iu isla de 
Cuha y algunas calonras i n ~ l e 5 a ~  en rl q ~ i i  elogiaha, pese a sus defectos, el sistrrri;i de 
gotiirrno cxistentc en las colonias británicas rior~catiiiricanas aun anrcs de la refor- 
ma que se Ilrvaría a raho en los años postcriores; asirriisiiio, los sectores reformistas 
de la clitc criolla quc duranti los años sesenta cnrrevieron la posibilidad de que sus 
aspiraciones sc llevaran a la prá~~ic;i  rniiihién habían dicho que docalian t t i i  go- 
tiirrtiri "atiAlngo o idéntico al de Canadá".22 Con posterioridad a la Guerra dr los 
Diez Aiios, los liberales autonomistas, herederos al fiii y al  cabo de quiencs suscri- 
bían las anteriorrs rriatiifestacioncs, siguieron apclando al sistrtiia de "gobierno rcs- 
ponsable" ("cl gobierno del país por el país", como dccían los autoriu~iiistas) y a la 
política colonial británica en sus dumiiiirirri rnino argumento para desautorizar la 
negativa clr la tiietrópoli a dotar a Cuba de iris~iturioiicn propias de autogobierno y 
a emprender uria refririiia seria de la normativa electoral qiir permitiera una rcpre- 
sentación cquitativa. Taiitn los diputados autonomistas que habían rriilrado elegi- 
dos para las Cortcs metropolitanas (ctitrr los que cabe destacar a Rafacl María de 
Latir21 y n Rafael Montoro) como los diferciilcs periódicos autonomistas no dejaron 
dc poner corrio rjitiiplo internacional a seguir a Canaclá y la política colonial britá- 
nica, y cl interés autonciriiista por la evolución constitucional cariacliiiise condujo a 
qne se desarrollaran auténticas cai~ifiaña de prensa desdc los órganos autoiiciriiistas 
eri las qiir s i  hacía repaso dc su historia dcsdc los aciirrdos del Tratado de París fir- 

21 Cabc decir quc, cn rl caro de lar reuuclt;i, uiuii id>i cn cl Rajo CsnadB (dnndca le primera de 1837 rcpuiiia otra 

rn 1838, ambas mucliu i i i i r  duraincntc rcprimida3 qii? ~n el  Alio Canadi), lurd Uuiliaiu cntcndió qur no S,- hahiL 
producido coma conseeornnn ilrl dert-ontenro p ~ p u l a r  ruii i.1 rirrcinr dc gohirrnn, sino a ralz de  lo, rurifli~ior 

"iorial~r" enrrr los habitantes aiiclur~lnricí y francáfonai, por In riial rscamend6 qus ,c piuccdicrr a la unión ail- 
rr i ir i ia i i~ i i i ,a  de rmbar pravineia. para logrni In arimiliri0ii cuiiililcu de Ior irancófonoi, a quienes ~onridembr 
atrasados, a 11 ciilnira an~lorapnz. 
22 Enr~yus P iheu~ i> ,  iWo>v/ri Lrin#;r y lo Riuolur#dn de Cuba, rrn cr r i i  del 30 dc agnrro dc 1862. 1 . n ~  reierenctar )i 

1016 Antonio Sic<< 7 círn iilrima 'ira rc haii rrirrido de J. C. M. O ~ E L S B Y , R ~ ~ I .  ril., pp.7 8. 



mado en 1763 hasta el proceso que llevaría a la confederación en 1867, con rl pro- 
pósito cxplícito dc instruir a los lccrorcs sobrc el modelo canadiense y prepararlos 
para la prometida autonomía para la isla. 

El priiicipd aagiiiiientn d i  Ins políticos autonomistas consistía en apelar a la po- 
sibiliclacl clr qur s i  rlc\riicadenara iiiia iiiirva iiiiirrecciíiii en Ciiha en el caso de que 
la metrópoli no se aviniera a coriccder a los cuba~ios la auturiorriía, rl control del p r i ~  
supucsro y los aranceles, y una normativa electoral que no favoreciera a la Uriiún 
Constitucional, y para cllo apclaban al bucn haccr y la generosidad que demostra- 
ron tener las autoridades coloniales británicas en relación con Canadá para cvitar 
qiic las iclicliniics d r  IR77-l83R pasaran a mayores o sc extendiera cl fantasma del 
~ I ~ ~ X ~ O I L ~ S I I I O  a E,t;iJi~b UiiiJcis í;i>ucc~ri este últinin rlcl riiir Ins ciihano tamhikn tc- , . 
nian ejemplos históricos no muy lejanos en cl tierripo). Si11 ~ r r i b a r ~ u ,  auiiqur rio Tal- 
raron cn la rnctrópoli las voces que consideraban las propuestas autonomistas 
carentes de toda justificación histórica, social y jurídica," c incluso peligrosas por 
cnnsidcrarse que el autogobierno 3 la larga sólo podía conducir a la independencia 
ri 1.i aiicniiiii al porleri,sri vcciiio del norte, no debe ohviarse que el período que trans- 
rurrr rritrr la firialiiariíiii clr la G~irrr;i de 10s D ~ C A  Aiii:is y e1 inicio rlr la rlriiiiiriva 
gucrra dc independencia en 1895 se caracterizó prrr las vacilacirinrs dr la rnrtrúpo- 
Ii accrca dc la ~olitica quc cra ncccsario scguir cn Cuba (por norma general, en fun- 
ción dcl color del gobierno de Madrid) y la necesidad dc haccr encajar factorcs tan 
diviasos coino la pi-esión de los productores pcninsularcs 3 favor de las medidas pro- 
trccioiiirias. las prisirities rlc Estados IJnidns p i a  111' i I  gohiiinn español accedie- 
ra a abrir las fronteras cubanas a sus I>roductos bajo la arnrriaza dr  rrrrar las suyas 
al azúcar y el tabaco cubanos (con lo que la colonia perdería prácticamente el único 
mercado del que dependian sus exportaciones), la actividad inccsanrc dc los auro- 
nniiiistas a t v n r  de su causa y, más importante aún, el progresivo surgimiento de 
discrcpaticias rii rI sriio d r  la IJiiión Cnnsririicinnal a raí7 d i  la negativa di1 go- 
bierno n~etro~olitario a crriprrridrr uria rrroriria araricrlaria aiilr las arrieriazas iiur- 

teamericanas, que no sólo podían perjudicar a los medianos propietarios agrarios de 
los que sc nutría cl voto autonomista, sino tambifn a los iridusrrialcs, comcrcianrcr 
que dahan su respaldo a la UC.24 

Eii -ir acliiiJi>, ,c rluJir I r  iiiipul;LiiliilrJ Jc Luiiipdiai I r  iiad;ciiiii Lt;uii;~a cii i i i r ic i i i~ i i lu i i ia l  Loll l a h l ~ l l -  
ci6n jiiriiiira rolnnial rípañnla, harada r n  l a s  I r y p  dc Indias, y a las fiicrrcr diviíinnci i n r ? rnn í rx i s r cn r r r  cn (:iiha 

por rnvr dc Ix Jiucrsci,~ia Jc iiiicrcicr P ~ l i c l ~ ~ l  y CLUII~IIIILU, y JC Id JIYI>IVII r i<~mI  JC la S V C ~ C J ~ J  & S ~ C L L U  t l tc  CII 

ei quc,  como vcrrmnn, Ilcvahan toda la ra78n y riniiltaba scr la d i f~rcnc ia  Ciindainrntil con Cnwdi a la hora dc 
iompanr  imbus mudclol). A,imisrriu, ,r bsiirlabi 13 iiiruiigrucnrir quc ,upuiiir rcilairiar ñI iiii,mu iicrnyu 13 i m -  

pliacián a Cuba dc Ion dercchai poliricor cxiiienrei cn la pcninrula y la auranamia, por cuanto el modelo colonial 

brir5nico de autogobicrnu no incluia la posibilidzd dc la doble ieprcscnraribn cn la colonia y 12 mítr6poli. Un ?ir- 
riculo vrlioro para seguir loi argumento3 contrarios a la amonomia, ergrimidoi cn un rcrrcno tan importante para 
la iormaci6n de la opini6n pública al rerpecro como es la prensa, es el de Luir Miguel Gniicf~ Mon.z, "La auiono~ 
i i i ía cubana cn cl discurro colonir¡ dc la prcnrn dc la Rcitruracibn. 1878.i895". 
24 En cfecro, como demnrrrii Iner Roldan en su reris docrnral rohre la evoluci6n de la U n i h  Coniririicinnal, rrriil- 

ra iiiipos~blc, a 1. luz dc  los Iicchní. ncr cn Ir UC uii bloquc iiiunolírii-u quc hubictr a ~ ~ u a d i ,  i luiari~c iiiila la i-iipa 

hiíriirica cuaminsda rnmn i ina sirnplr cnrrca dr  rransmirliin dr Iní Inrrrcrrí rrnniimicoí d r  los griipní mrrropoli- 
~r i iur  y Jc 1:i I>ulitici rplicadr Jcade 1:i i i iciiól~uli.  1.1 Uiii6ii Cuii<ii i i i~iuiid i c i i h  aus ii,icrcacr prupiur, y r i i r i i iuuu 



En el caso de la normativa electoral y la regulación de los derechos y libertades 
políticos, la actitud vacilante de la metrópoli también se puso de manifiesto. Bien es 
verdad que el diseño de la normativa electoral cubana, la división de la isla en seis 
circunscripciones provinciales, los poderes excepcionales del gobernador general 
para nombrar los cargos municipales y provinciales, el control de los mecanismos 
para la compilación del censo electoral por parte de las "comisiones provinciales" y 1 1  

las prácticas fraudulentas y caciquiles por parte de la administración y los miembros 
de la UC,25 eran todos ellos aspectos ideados, como ya se ha dicho, para favorecer la 
elección de diputados unionistas y marginar de las instituciones representativas a los 

1 1  
candidatos autonomistas. Así, y por poner un solo ejrmplo, de resultas de ello en las 
elecciones generales de 1879 la UC consiguió el 71% de las actas tras haber obteni- 
do solamente el 54% de los votos.26 Sin embargo, también es cierto que no faltaron 
intentos más o menos exitosos por parte de los gobiernos de la metrópoli, señalada- 
mente por parte de los liberales, por reformular las bases sobre las que se asentaba 
el dominio colonial en Cuba y dar mayor protagonisrno en las instituciones repre- 
sentativas a los políticos autonomistas y a los sectores más moderados de la UC d e -  
be tenerse en cuenta que una vez en las Cortes metropolitanas, los diputados 
autonomistas solían integrarse eii rl grupn parlaincntirio republicano, cl único par- 
tidario de la aplicación de reformas colonialrs proC~itidas rii eiirido autonomista, l 
micntras que los diputados unionisras se integraban en las filas de los partidos di- 
násticris-, p r ; i  Iri ciial iiiio dc los factores clavc cra la rcforma del sistrrria ileitoral 
y el relajamiento dr los riiccariisiiiris de cnntrol de las elcccioncs y de la vida pulíti- 
ca general dc la isla. 

De estas tentativas dc rcforma de las línea, polí~icas gcncralcs cstiblecidas por los 
gabitirrc conscrvidores a partir dc 1878 y que fueron Frutci clr 1;is triisinnes gene- 

una ~rfi iarion polirica que no del4 de des~rrullarrs ,ubre l i  barc dc la dindniica dc la vida polirirr lornl, diferenre 
en rnurliu, a,yc~ior de In vida política pcnin5ular Mursrro d r  rllo rr qiir n medida que la ritui~iúii c~uiiiii i i ica dc 
In irla fuc detcriniindnir. cn In IIC rureieron las primcrr, v u ~ r ,  iauuialilci a una reforma arancclarii <.n qrnndo 
I i b r c c a m b ~ r t ~ , d i ~ i r s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ i  quc acrbarondcrcmhncindncn la irarriira d i  1s IIC r e  refotmirras e intsgri>irr, Ir LCC-  

ación dcl "Mnvimicntn Ecnnómirn" cn 1891 (a l~unor  unionirtrr ya tinbirii J ~ d i i  i u  rcrpaldo a una inntitucion 9 1 ~  

milar en 1884, 12 Iuiiia M~piia)  y en la fundacion. cn 1R93. dcl Parrirlo Rrformirrn, crir i  lo q u e  una partr; de lu, 
antiguos inrcgranrci dc la U C  acabri cnnv~rp,ii.ndo ron los porrulador d.;icnJidus pur lur iuruiioiiiiitrr Véase InCs 
R i i ~ v h r  u?. MUNTAUU, LQ Liniln Cv:unniii~~rur~uly Lpuli i iru calonialdc Esparin E,? C u h ~  fIRhR-IP9.?J, rerir doctoral 
i~iediri. Uniicrridad Compluicnic de Madrid, 1991, rn proceso de publiiaidn ,i mi, lu,,,i,, J c  ir~fariiiación eaán 
cn 1" <irrvn. 

'' P*i* algunos arpciror dc los prarcdimicnros i i r i l~~ados por ln a<lrnintrrraci6n y los iucrpu, ciiirryadoi dc rcco- 
pilar rl rinin rlicrriral parn excluir a incluir de ivrmr  rxirdlcg.31 ricimr clectoicr. véase M i l d r ~ r l  !ni. !.A Toii~k 
arr. ' i r ,  dundc i i i i i l i i t i i  pudiaii i-iicantrarrr dirai enradisriros iiirvrcwnrcí arerce del número dc rierturo ilc 13 pro- 
vincia dc La Habana y r l  pnrrenrnlc de los mismos coirerpundiciiir r iu iuiidiciúri dcmnrribuyenien (y cii rriiirf.pro 
de qué lo e n n )  o "npd~~ilaJo" paia rada consulta clecraral 

In¿< Ro~oAu.arr, i i r ,  p 757. Más ~ignificari~n aún dc hasta que YUllcU CAYUICLIA la c n o r ~ n ~ t i v ~  ~Iectoral cxiptcn- 
rr el que pudiera votar 13 mryur pdric dc  los Iiabirinrcr dc o r i ~ e n  peninnular y ccxrliiia iIrl derecha de  voto a lur 
ciiollar cubanos cr cl data quc  nos propi,r<:innn F,nriqiie ]oré Varona: en el teriiiinu rriuiii~ipal de Guiiicr. con una 

pohlnciiin de 13.l100 personas, re,iJfrii rulririciiic 500 crpaiiolcr y canaiioi; pero cn cl rcnqo clccrnral aparei-ian ins 
LIIIV) LIFIIIIA y dos PCI.IOIII> de origen cubano y 100 rlr Ins rípnanler, er dec~r, que tcnidii dcrsiliu r votar cl 8011 dc 
ins prninsiilnrcs y sólo el 0,257~ de los iubjinor. knriquc ]use V a ~ o s ~ . D r  lo mbiiia n l<r RrpUhhr,,, " 4 3 .  



radas cn la isla a raíz de la drgradacií,ii clr las roiidicioiiis rrnnótiiicas, de las prác- 
ticas elecroralcs dc manipulación por parte de los srctorrs iiitraiisiginrcs ilr la 

C'nión Constitucional y de las autoridades, dcl consiguiente retraimiento de los au- 
ronnniisras, y del surgimiento dc voces discrepanres cn cl scno dc la propia UC-, en 
prirnrr lugar r;ibr Ji:si;ii.ar I;i qiie se prorlujo durantc el denominado 
largo" de los liberales entrc 1886 y 1890.27 En las clcccinncs rlc 1884, enmarcadas en 
una fucrtc crisis económica, el PLC habia visto dihrriiii~iir iiiiiiicin iIc dipiirados 
a tres de los veinticuatro quc lc corrcspondian a Cuba a causa de la rcducciiiri clrl 
ciiei-~10 electoral fruto de la rebaja de las conrribucioncs realizada tras la Guerra de 
los Diez Aiios, y hahía sido también tcstigo de cómo la UC transgrcdía la Icy clec- 
toral que garantizaba la rcprrsinrarión de las ininnrixs c iba al copo en La Habana, 
donde conseguiría los ocho puestos rn disputa. Ar i~r  rllo, rii rl sriiri del Partido Au- 
tonomista sc había producido un fuerte debate sobrr la posibilid;irl dc optar prir el 
retraimiento y no presentarse a las siguicnrcs clccciones; pero las promesas de rr- 

fririiia del Partido Lihcral peninsular convencieron dc lo contrario a los autonomis- 
tai y curirurrieroii a la,? r1eci:ioner de 1,886, cn las que, pese a los escándalos surgidos 
a raíz de la mariipulacióri d r  las Iis~as, t ina  fiirrrc campaña dc movilización del vo- 
ro aiironomista logrb que el PLC obtuviera sris rsraiios rii el Ci:irigrrsn de los Di- 
putados. Las prorncsas dc rcforma de los liberales peninsulares -11e~rsaria5 para 
evitar cl retraiinicnto de los autonomistas en Futuras clcccioncs, ajustar el número 
clc J ip~i~adiis  al precepto constitiicional que obligaba a la existencia dc uno por ca- 
da 50.000 habitantes rii u11 rrioiiirtiro eii qiic la definitiva abolición de la esclavitud 
habia ampliado la población libre y modificar la irripiisiblr rxigcncia del pago dc 125 
pesetas para podcr scr clcctor-28 dieron por resultado las propurslah dr  r r i c i r i i i ñ  i-Ir 
los ininistros de Ultramar Gerrnán Garnazo y, sobrc todo, Víctor Balaguer. 

Ralagiirr, qiiicii en IR76 habia votado en contra dc la nueva Constitución porque 
cortaba d r  raíz rl irripulau rrlortiiista rii inarcria colonial iniciado con el Sexenio 
Democrático, y pese a ser uno dr  111s I I L ~ X ~ I I L O ~  rrprcscntantcs eii Madrid de los in- 
tereses proteccionistas dc los grupos productores y exportadorcs ca~alarirs~ des tara^ 
ha por su defcnsa de la necesidad de Iibcralizar la politica cn materia colonial, con 
lo qiir rnla7aha ron las corrientes tcóricas afines que se habían desarrollado cn la 
Inglaterra vic~oriaria y sr Iiabiaii aplicado, entre oti-os tcrritorios, en las provincias 

I7 J. in yriiiicri>r pam c i i  r r ~ c  >ciilidri ya 'e l i ~ b i n n  dada r principios de 1881 can motivo dc In fnrmaciiin rlrl pri- 
mcr gnbirrno lihrral rlrsrlr la R ~ i r n i i r a i i i i n :  finñlizad<i el iilcirno rolewzo inrurrcaiunal ds 1 i  ü u s r r a  CIiiquiia 
(187Y-la8o], ci minisiru dc Uliraiiilr. Fcriiiiidii 1.cÓii y Carrillo, rcdujn cl cjtrcito regular de Cuba a 20 000 cfccri- 
vo3 para rcducii  el dcficir; eurindid rn 1881 In Conririici6n del 713 a In isla y puro en vigor la Icy de  imprenta sxih- 

ienre en L'uerto Kico, y prvmulgú uiix ley dc rcuiiiuiich +Llica<. No oliruiirc. Ir iiiertrbilidrd política que todavía 
rcinrha <c tradujo rn una aplicación mucho mis rrsrrirtiva rlr círnr lcypr cn la rnionia que en la penfnrula y. am 
paradoen lar dxrporicioneí del Código I'cnal cxpus,trb x ~ i i , ~ ~ ~ ~ l ~ ,  cl puLcriiidiii gcricral ri~uióproccdicndo a ccn- 
iu ia i  .icrrar publicrcioncr iumnomisins y parridarian dc la abolición d r  Ii vrrlavioirl y a rlcporraia algiinor edirorer 
y prrii>rlirní. xl menos haira 1882, '' ~ J c  i c ~ u l t i r  ile ello, cii Culir sólo c m  clrcmr 1 de cada 51 hombrei, rnicnrran q u r  cn l a  pcnins~~Ia lo rran 1 rlr r n ~  

r in ? l .  



canadicnscs. En lo que era su tercer paso por cl Ministerio de Ultramar, Victor Ea- 
laguer se dispuso a Ilrvar a la práctica sus ideas acerca de la gestión colonial y, cntre 
otros aspectos, cxtcndió a Cuba y Puerto Rico la ley de prensa aprobada en la pr- 
nínsula en 1883 (con lo que la capacidad del gobernador general para censurar las 
publicaciones quedó reducida a un nivel siti t~recedeiites en las colonias antillanas), 
así como la iririuvadiira ley rle asociaciones y libre sindicación de 1887, quc fortale- 
ció morncntáncamcnte al movimiento obrero cubano, y propuso una nueva norma- 
tiva electoral que ampliase el cucrpo electoral mediante la rebaja de la cuota exigida 
en concepto de contribuciún, eri este caso diferenciando entre la de base territorial, 
r l i  25 pi:si:tas, y el siihsidio urbano, que pasaría a ser de 50 pesctas -tal rcbaja era an- 
tcsala dc otra de las promesas de Balaguer, la extensión del sufragio universal a la 
isla en cuanto tstc fuera aprobado en la metrópoli-, medirla a la que debía sumar- 
se el aumento del riúrrieru dc diputados hasta los treinta para igualar la proporción 
ciitrc hatiitantcs y representantes a las Cortes, y una reforma dc la división electoral 
que dotara a la colonia de mayor entidad politica.29 Sin embargo, el proyecto de Ba- 
lagucr cayó en saco roto. Ante la fucrti oposirión de los diputados conservadores y 
unionistas < irriportaiites sucesos de por medio como los acaecidos cn La Habana 
durante el verano dr  1887, cuando ante las promesas del nuevo gobernador gencral 
nombrado por Balaguer, el general Salamanca, de que combatiría la corrupcióii. se 
produjeron momentos dr  i~icr tr  tciisiíin política y manifestaciones de apoyu y dc rc- 
chaxi a la Iicrsoria dc Salaiiiapca y a las propuestas de rehrma de Balagucr- cl mi- 
nistro de Ultramar fue destituido en junio de 1888 y, tras el efímero paso por la 
cartera dc Trinitario Ruiz, pasó a ocupar su cargo Manuel B~cerra. Recerra se re- 
planteó el esquema rcforiiiista de Balagiicr y a principios de 1889 presentó una pro- 
pu<:sta dc rcr<~rrrla scnsiblenlente más conservadora que contemplaba una rcbaja dc 
la cuota exigida para ser elector bastante nicnor que la propuesta por Balaguer y 
consideraha la posibilidad de otorgar el derecho de voto a los socios de las compa- 
iiías mercantiles (rri  Inarios dr k~ciii~isolares) sin necesidad de acreditar sii cnndicihn 
como talcs rriccliaritc los docuiiientos del registro civil, con lo que se rcforzaba la 
desigualdad de derechos pulíticos entre los habitantes de la metrópoli y la colonia 
m á s  aíin habida cuenta de que en esos mismos meses se estaba disciitierido en las 
Corres el proyecto dc irnplaritaciú~i drl sufragio iinivci-al, que finalmente saldría 
adelante. En este contexto de discusiones parlamentarias, en las qur los au~onornis- 
tas exigieron la extensión de la ley de sufragio universal a Cuba con la aprobación 
dr  Sagasta y una minoría dcl Congreso de los Diputados, el proyecto de rcíorrria <le 
Hccerra fue aprobado en abril d r  1890, pero coii la salvcdad de qiie se volvió a mo- 
dificar la normativa rclativa a la contribución mínima exigida para equiparar la te- 
rritorial y la urbana en 50 pesetas, con lo que ,e volvía a perludicar a los propietarios 
rurales. Incluso se Ilcgh a proponcr que se incluyera en el cuerpo electoral a los 

29 Siibrc la figura dc Vicrai Balaguer y su destacado paro por cl ministerio dc Cltramar, puede consultarse J. M 
FRADERA, '.La imporf:inrin <Ir venir cnliinirs", en concreto lar páginas 42 a 43. 



miembros dc los cucrpos dc voluntarios, las milicias integradas por los elementos 
más integristas de la colonia española de Cuba.30 

Diirante los dos años que siguieron a la reforma Becerra, en los que subió al po- 
der el Partido Consrrvador dr Cánovas drl Castilln, el clima político de Ciiha se en- 
rareció hasta extremos nunca vistos desde la finalización de la Guerra de los Diez 
Años. Se trata del bienio en el que el capitán general Camilo Polavieja ejercerá su 
cargo con mano de hierro, los autonomistas decidirán abstenerse en las elecciones 
de 1891 y la Unión Constitucional vivirá el definitivo proceso de escisión cuando 
una parte de sus mieilibros deje el partido para apostar por el Movimiento Econó- 
mico, decidido a plantar cara a la mctrbpoli por su política de defensa a ultra~iza del 
protcccionismo. Las clcccioncs dc 1891, por ejemplo, se verán presididas por la in- 
tervención activa de las autoridades de la colonia y del general Polavieja para im- 
pedir que el Movimiento Económico prosperara, y los meses en los que Romero 
Roblrdo ocupr la cartcra de ministro de Ultramar, entre noviembre de 1891 y di- 
ciembre de 1892, serán tiempos de fuertes tensiones en la colonia pur las reformas 
administrativas y fiscalcs rcgrcsivas quc sc plantcan dcsdc la metrópoli y la suspen- 
sión dc las garantías constitucionalcs.j' Así las cosas, cuando a finalcs dc 1892 sub- 
an al poder de nuevo los liberales, la grave situación política y económica de Cuba 
hará iiiaplazahle la aplicaciíin de una  nueva reforma del sistema colonial que am- 
plíe la base del cuerpo electoral. Desde su puesto de rtiiiiistro dr  Ultrarriar, y con el 
apoyo de los sectores reformistas de la UC, Antonio Maura proyectará la reducción 
de la cuota electoral mínima a 5 pesos (25 pesetas) x o n  lo que la masa de elcctores 
pasaría de 21.000 a 50.000-, la eliminación del voto ficticio de los teóricos socios de 
compaiiías niercantiles y del derecho de voto a los miembros de los cuerpos dr  v o ~  
luntarios, y la fusión de las seis provincias de la isla en una diputación única, a la 
que traspasar las competencias dc intcrCs local: las comunicacioncs y obras públicas, 
la sanidad, la instrucción y la inmigración.)2 La propuesta de ley de Maura recibirá 
el visto bueno de los autonomistas cubanos y será aprobada r n  jiiiiio d r  1893 por el 
Congreso de lus Diputados, pero pcsc a las indudables novedades que introducía en 
el sistema de gobierno colonial (con el reconocimiento de la existencia de intereses 
"grtirrales" ~oiicernientrs a la nietrópoli r intereses "locales" relativos a la colonia y 
la reforma de las instituciones municipales y provinciales en un sentido más repre- 
sentativo, tras lo cual dejarían de cstar sujetas a la capacidad del gobernador para 
designar a los diferentes cargos), la Reforma Maura no suponía en ninguno de los 

30 ~ s ; , e , i  ~ < ~ ~ ~ i p a r a ~ ; i ~ ~ ~  cl iI>iox;iii3driiieiiir 14% <lela poblaiiiiri q u e  puiln uoni en Espanas pairir dc la pro. 

rriulgacdn dcl aufrngiu onivcr~si cn 1890, cn 'ubs, y Iiarrs la rardir crrenrión dcl rniriiio vn 1896, sólo prido varar 

dd  ordcn dcl7% dc 10% habitantes. 
Ii Sobre la etapa minirrcrial de Romero Robicdo, conocido durante rada escs primera fare de la Kerrauración por 
el con~rol de lor procesos elecroralcr desde el minircerio de Gobernaclbn, y 10% lazos familiares y cconbrnicor quc Ic 
unirn a los Zuluern-SamP, familia de grandes hacciidsdar y comercisnrcr cubinor. y 8 Id Coiirprfiid Trararlbniica, 
véase Inés RI)LUAI\' 1>1. MON IALJI) ,  "Cuhn entre Romero Rohledo y Mauia (1891.1894)". 

Paro u., viridii global del procero, "tase el niiriiio srriculu de Iiits Roldaii dc Maiiriud, en cancrcro las paginas 
384 ñ 389. 



casos la aplicación en Cuba del "gobierno responsable" de las colonias británicas y, 
al conrrario de lo sostenido entonces por los srctnres más intransigentes de la UC, 
no prcvcía la formación de cámara legislativa alguna que colniara las aspiraciones 
de los autonomistas. Poco importaría todo ello, no obstante, al cabo de unos años: 
romo habían venido repitiendo a lo largo de los años los políticos del Partido Aiito- 
nornista, la ccrrazón de las autoridades mctropolitanas durantc casi dos dicadas só- 
lo podía conducir al rcsurgimiento de las ansias rcvoliicioriarias e independentistas, 
y eso es lo quc iba a ocurrir cuando en fchrcro de 1895 el Partido Revolucionario de 
Cuba, fundado por losi Marti en 1892, iniciara la insurrección que conduciría a la 

postre a la Liialización del dominio colonial cspañnl en la isla. 

Como se ha visto cn este repaso dr  la aplicación real quc en Cuba tuvo la serie de 
conceptos teóricos que, deiitro de la variante del liberalismo  doctrinar,^ iinprrantr 
en la España dr la Restauración, pueden considcrarse definitorios dcl Estado "lihe- 
ral" moderno, en términos generales el regimen psr~idorri:liresentativo surgido en 
la península tras el fracaso de la experiencia del Sexenio Dcmocrático extendió a la 
mayor dr  sus colonias antillanas los mismos derechos políticos forrriales que se vi- 
nieron aplicando en territorio pcnirisular. Aunque en una variante particularinen- 
te restringida, pero sujeta a mecanismos de control y manipulación similares, la 
n~etrópoli extendió a la colonia el mismo modelo de sufragio censitario con el que 
había iniciado su andadura C I  iistema político ideado por Cánovas con la intención 
de crear unas vías de representación mínimas de lo que el propio disciirso Iiberal- 
doctrinario llamaba los "intereses" de los diferentes sectores de la elite socioeconó- 
mica de la isla, en particular de la elite criolla, que juzgaha errónea la vía separatista 
o anexionista coino solucibn al sistcma de gobierno de carácter marcadamente au- 
toritario que habia padecido la isla desde la dicada de 1830 y apostaba por el man- 
tenimiento del nexo colonial sobre la basc de una reforma de las institucinnes de 
gobierno, en la línea emprendida por el colonialismo brit2nicn cn sus dominio de 
la Nort~arriérica británica, con la aplicaci6ri (Ic la propuesta de "gobierno responsa- 
hlc" que presentara lord Durhani en su célebre inhrr~ic.  Y, asimismo, la metrópoli 
española tarriliiiri había cxrendido a Cuba, si hicn con demoras y cierras pariicula- 
ridadcs, los principios constitucionales que garantizaban al curij~~iito d i  la población 
peninsular el disfru~e de dcrcchos y libertades políticos diferentes del derecho de 
voto, como los de expresión, asociación, libcrtad religiosa, etc. 

No obstante, la condición de cconoi~~ia de plantación csclavista que ostentó Cu- 
ba hasta la definitiva abolición de la esclavitud en 1886, con la consiguicii~c exisrin- 
cia de uria proporción nada dcspreciablc dc población de origcn africano, supuso 
que, en la colonia, la ciicstión del disfrute de los derechos políticos configuradores 
de la "ciudadania" presentara notalilrs difrrcncias con respecto a lo qiic sucedía en 
la pcninsula. Por supuesto, cstá fuera de lugar mantener que cn territorio espaíiol 
<amo cabe decir, por otra parte, de todos los Estados "liberales" de esa época- to- 
dos sus habitantes reunieran la condición de lo que hoy día, y tornando como pun- 



to de partida básico los condicionantes expuestos al principio dcl artículo, cntende- 
mos por "ciudadano", con todo lo que ello implica. Aunque sustentado en la ficción 
dc la igualdad ante la ley y otra suerte de revestimienros jiirídicns sancionados prir 
la Constitución, el régimen restauracionista se fundanieiitii en la marginaciúri de las 
instituciones rcprcseiitativas de i i i i  ar~i~lísirrio sector de la población, ya fuera me- 
diantr rl  surragio crnsitario o, más allá de la reforma de 1890, por mcdio dc múlti- 
plrs sistemas de control y manipulación dc los resultados de las elecciones; 
asimismo, era insostenible la teoría de la igualdad de la ley en un país en el que l o  
sectores socioeconómicos tradicionalmente pnrlerosns (conio la aristocracia, la Iglc- 
sia, la gran hiirgiiesía, etc.) seguían nianteriirndo toda suerte de privilegios, como, 
rntrr otro5 ~~iuclios, los de tipo fiscal, la exención del servicio militar previo pago de 
una cantidad al Estado al alcance dc unos pocos o la misma capacidad de represen- 
tación orgánica de la que disfrutaban en el Senado. Este esquema, igualmente v á l i ~  
do para el caso de Cuba -y m5s aíin hahida cii~nta de Iri rxpliraclo rriás arriba-, 
también siipiiso la negación del cierrcho político clave, el de voto, a un porcentaje 
clcvadísirrio de los habitantes de la colonia durante toda la crapa que transcurre en- 
trc 1878 y 1895 (otro asunto diferente sería el de los rcstantcs derechos políticos, de 
cuya extensión a la isla, aunque gradual y con frecuentes retrocesos, se aprovecha- 
ron, sin ir más lejos, las diferentes organizaciones ohreras y piihlicarioiies sindicalrs 
a las que Joan Casantivas ha dedicado su atriición rii una obra de rccientc publica- 
rión).33 No ulstaiitr, rii el contexto particular de Cuba, esta exclusión de la mayor 
parte de la población del pleno disfrutc dc los dcrcchos políticos vino a supsrponer- 
se la lucha que se vieron obligados a mantener los afrocubanos, no ya por el recw 
nocimiento de sus derechos políticos, sino por la simple y llana cuiisrcuciíiri de los 
derechos civiles mis elemciitalcs. 

Aunque no cabc duda que es del máximo interés y mercccdor de un estudio so- 
bre el tema, aquí no importa tanto tratar qué papel jugó el afrocubano en el escaso 

sector de la población con derecho a votar24 romo poner dc inanifirsto que la abo- 
lición de la esclavitud no trajo consigo la cqiiiparación autoinática de la población 
de color a los derechos civiles de la población blanca, sino que persistió la segrega- 
ción de la misma aunque las leyes indicaran lo contrario. Como sugicrc Aliiie Helg 
en el libro im5s intct-csantr -por no drcir cl úriico- que hay sobre esta inateria>í el 
temor quc dcsde su inicio en 1804 había suscitado cn Cuha la rcviiclta ncgra en la 
colonia francesa de Saint Uomingue (la futura Haití) había servido de excusa no só- 

'? VCue Joan CA~ANUVAS, j 0 , m t i .  o plomo! 
3' En c,rc ,c,,r,dn, M a n i i r l  Morrnri Frsginalr cstima, aunque  no detalla dc quC forma rc indicaba cn Isi listas elec- 
rotalr., qiic rl c iii-rpo clcrlurrl cubrnv de la e o p i  estudiada incluy6 a un 1% de eiecrnres dc nrlgeii nfrirslin. Ves- 
se Msiiiicl MORENO Fnn~izn~s ,  CubalEiparia, E$pana/Ciibo. ~ 2 5 9 .  Por l o  dcniák, en la6 elric;oiir, dc 1879 lar 
auturidjider ernblecicran quc la  población negra no podía vnrar, aunqiii rciiii lrraii las condi~ioiici exigidas, bajo 
la juiriticacibn de que no re podía es~ i lh le~er  ~ ~ P t i r o  cielnl~n hacia que I i rb i r  rin.+lirrdu ,ti condición dc ircljivar. La 
norrnariva elecroral errahlccía qiir hiihirn trnnrciirrido i in minlma dc trcs añai cii rCgimcn dr libcrtid pira poder 
rcr clciroi y uii tiiiiiimo de d i c ~  eii cl LI,~ dr qurrrr prr\riitrr candidacura a la clccción. 

Véase Al in i  F l i i o ,  Oui Rxglsfui.Tlsnrr. En ruiicrc~o, e l  capitulo 1- '.%frcr Slrvcry. 1886~1895". pp.23 54. 



lo para justificar el autoritarismo con el que se gobernó la colonia a partir de los 
años treinta sino para emprender una política de represión y la promulgación de 
una legislación de corte racista contra la población libre de color -con la llamada 
"conspiración de La Escalera" de 1844 como episodio cumbre- ante el supuesto pe- 
ligro de que la misma p d i e r a  incitar a la rebelión a los esclavos de las plantaciones. 
Décadas después, g con la abolición del comercio negrero, la ley de vientres libres 
de 1870, la abolición gradual de la esclavitud en la forma legal del "patronato" y la 
definitiva abolición de la esclavitud en 1886 de por medio, los afrocubanos deberán 
batallar, con el ascenso del darwinismo social y el positivismo como telón de Fondo, 
por la aplicación cfectiva de la igualdad que les reconoce formalmente la Constitu- 
ción y contra la extensión del mito de la igualdad racial cubana, que encubría la des- 
igualdad rral de partida de los afrocubanos con la explicación de la igualdad en 
rCrminos de "igualdad barada en los méritcisn.36 

Lo ciriro rs qiie tras la emancipación de 1886, cri la isla persiste toda una seric 
de leyes discrirriiiiatorias que abarcan un amplio espectro de árntiilob: la rxisrcncia 
dc agravantcs rrr cl Código penal por cl solo hccho dc ser negro o m ~ i l a ~ o ;  la nn 
mención cn los documentos ofirialcs conir, "don" o "doña" como sucedía en cl ca- 

sri de Ins blancos; la prohibicibn de sentarsc cii ui i  Iiigar quc no fuera cl gallinero 
drsiiriadri a tal i i o  en los teatros; la scgregación en espiiriu~ piiblir.os como hoteles, 
restaurantes r iiirluw pla7,as; la exclusión de las sociedades dc socorro rriiiriio fun- 
dadas por blancos; la margiriacióii rn la profesiones de mayor prestigio y <Ir las al  

tividades comerc~alcs; ctc. Ante ellri, lo; alru~~ibanris e organizarán para prcsionar 
a Liucir d r  1.1 derogación de las lcycs segregacioriisca> y Ilcgat-.in a presentar pleitos 
en el Triburial Siipirinn de Madrid antc la reticencia de los j u c ~ r h  1i:icalin a aplicar 
las normativas antidiscriiiiiii;itciiias que [as autoridades van promulgarido. Eri rs 
te sentido, deben destacarse importaiitir vicrnrias cn cl terreno lcgal como la lucha 
por la aceptación de los afrocubanos en la eniriiziiiza srciindiria y universitaria 
(qur u n  Rcal Decreto dc 1878 reconoce, si bien el extendiclu bisrciiia de enseñanza 
privada suele harrr caso oiiiiso del mismo); la circular que en 1879 rl  gobrinadnr 
distribuyc para promover la csrolari7ación primaria de ncgros y rnulatos, si birii 

3 % ~  hr mluriir, aiiici i i i i iar .  la hirraria dc la cxclu3idn d r  la pohlniiiiii libre de origen r fr i~d i iu  J e  los dci'cclios po- 
liricar por paric dcl lihcrali~mo cspñíiol &e remonra a1 rpi,uJiuiuiiJrciriiirl del iiiirmo, las Cartr.3 d r  <:idii. Sin e m ~  
hnCcis re rrara de raros iuii~rdpucaiu,. Ar;. cii lar primcrar dicadar drl +lo XIX i e  produce una crcluri(ir3 foiiiial 
J c  Ir, ciironcci llamadas ''cairai plrdaí" dcl ~ ~ n j u n r o  de derecho, dcliiudurc~ dc In ciudadanía ft irrniila rsrogirla 
para rrhnisr rusrancialmente el icriru slsiiuid de uiior rcrrirorios can una pohlar~nn miirhii rribr numcrorr yuc Ir 
snnisiiic cii la mcrropoli-. pcro r n  la toma d r  rsra d~risiiiii se recurri6 a arguiiiciiiur ciriiaiiiciire rbrurdoi como 

lar difrrenciai d r < I ~ m n  r i  1s pior~midid en CI tirriipu J c  Ir ~ ~ ~ ~ r u l a c i ó n  dc los afroamiriiaiiní Iihrei a la condici6n 
de erclavur. tn iriiibiu, cl iuiirexra jurídico-ideológico cn la (:iiha posrerior a la abolici6ri ds Ir cs~lnvirud cr jmtr- 

iucntc cl opuerro. la Conrtifiiriiin ricnnoce la igualdad furrriil y sxirrc uiin rcndcncia hacia ladcragorihn dc Inr nor 
marivsr dircriminatori:~~, pcru I r  piilila~;bn ifrocubana dchc hacer f r r n r  a i in nnihienre dominado yur uii ra~ i i i i i r i  

dc basc biológica que habia posihilirado Is "cnnrrrucci6n rocml" ds uii itiiuiou ioiiio cl dc " n z a  dc colar" n ' '~ - la i i  
dr cnlnr" y la ne~aci6n de lor dcrscliu, ~ ~ ~ ~ l c r ,  clcmenroi irtor par cnrnplcrn ai ivnrr í  en los areumcntor srgririii- 
du, r yriiicipior dc siglo XIX para ncgar a lar ''rarrzs pnrdnr" su mcluri6n en cl cucrpu J c  la ciudadanía Sobrc lo 
ocurrido cn los primrrnr riernpor del Iiberalbsrnu opaiiul. "tr,e J. M. PRADERA, "Raza y iiiidnrlsnia". 



tiene poca incidencia; el acceso a los parques públicos y plazas (1882-1883); el ac- 
ceso libre a todos los establecimientos píiblicos (1885); el levantamiento de la pro- 
hibición de viajar en los vagones de primera clase de los trenes (1887); la inclusión 
del título de "don" y "doña" en los documentos oficiales y de identidad, ctc. Sea co- 
mo fuere, el reconocimiento formal de todos estos derechos no tuvo una aplicación 
inmediava, y las diferentes sociedades afrocubanas -eii cbpecial el Directorio Cen- 
tral de las Sociedades de la Raza de Color, que, fundada en 1887 gracias a los aires 
reformistas que se respiraban en la metrópoli, agrupaban a un buen número de las 
"sociedades de color", que imitaban a las sociedades de socorro mutuo de la po- 
blación blanca- tuvieron que presionar a los tribunales para qilr aplicaran sanciu- 
tirs a quicrirs ignoraran los decretos antidiscriminaroriris y ;il gcitirrnador para quc 
obligara a multar a quienes transgi-erlieraii la Iry. 

En el marco de csta sitiiaciiiti siii Faralrlo en la península, mcrece un comenta- 
rio aparte la actiriirl dc li:t~ priiicil>alrs partidos poliricos ante la presión de los a f t o ~  
cuhanns por vct rrcoriocidos sus dcrcchos civiles básicos. Así, pocri si:itprrridr que 
In niietritiroi de la Unión Constiruc~onal fueran los priiicipalcs sostciirdores de los 
argumentos darwinistas y apelaran al peligro dc tina rrbcliún de los ncgros y mu- 
latos (Ilcgándose al extrcmo de incitar :i la srgrrgación en los lugarcs públicos por 
razones iolfativas!); d r  Iicd~o, I IU  faltaron cargos del gobicrno colonial como el g i  
neral Cainilo Polavirja y sus partidarios quc se sirvieron de la rxciisa ilrl peligro 
qiir existía, e11 caso de promulgarse el sufragio universal en Criba. d r  que las so- 
rirrlades de color hicicran frente coinún para itripoiirr uri régimen como cl cxis- 
tentc cn Haití ante las divisionrs partidis~as d r  la población hlanca (y eso aunque 
los afrocubanos no Iligabaii a rrprrsrntar un tercio dc la población). A u n q i i ~  e 
consiguió la futidaciúri d r  los llamados "casinos españoles de 1.1 raza iicgraM, en- 
ciiarlradob rri la UC bajo cl argumento de que cl melrir ~scrii;irio para los afrocu- 
banos era la conrinuación del dominio colonial aiirr la prrvisible segrcgación que 
padcccrían a manos de los aiirniiiiiiiista~ rri una Cuba autónoma o independiente, 
en los años noventa PI r r~l iazo dr la igualdad racial por parte de los peninsiilares 
y el fnrtalrriniiriito del Directorio dc sociedades de color rlirrriiiiiiíi qur la in- 
inriisa niayoría de la población negra y mulata diera sil apoyo ;i las tesis indepcn- 
dentistas. 

Y, pese a todo, los argiitiiciilos clr Iris i~nionistas no iban dcsencaminados. 1.05 
miembros del Pai-rirlci A~i~onomista se caracterizaron por una actitud aiiiliig~ia ari- 

te la sitiiaciúri dc los afrocubanos, ya. que dieron la hienvinida ;i las lryes anridis- 
rritriiriatorias pero no hicicron nada por sil nplicaciiiii y vacilaron mucho en dar su 
respaldo al Directorio de las Sociedadzs rlr Color. En realidad, la cuestión de la po- 
blación negra y miilnra rra prrribida por parte dc los autonomistas como el priii- 
cipal ohstAciilo para la consecucibn dc sus reivindicacinncs iq~i t .  si no 
imposihili~aba rfectuar una comparación verosíiiiil d r  Cuba ron Canadá, ya quc 
en esta última las difcrcncias "raciales" cnric Ir;iiicrxs r ingleses eran incompara- 
bles a las dc Cuba y la población iiidígrria había quedado rcducida a una parrr pri- 



co signiticativa de su población?-'7, y cs por ello que no dudaron, pcse a Iiaberse 
declarado favorables a la abolición de la esclavitud, en sostenrr la neccsidad de em- 
prciirlrr iina política dr  "blanqucarniento" de la sociedad cubana (cosa quc, de he- 
cho, ya estaba sucediendo con el fucrtc flujo migratorio iniciado en este últirrio 
tercio del siglo XIX) y nianifestar que, antes de exigir sus derechos sociales y polí- 
ticos, los afrocubanos debían "civilizarse". Todo ello provocará, junto con las acti- 
tudes aegregacionistas que mostraron también algunas direcciones políticas locales 
autonomistas, que en 1894 salgan de las filas autonomistas todos los afroculanos 
con la excepción de IVloríia Delgado, quien mantenía un mensajr (le resignación 
ante el prcdorriiiiio social del blanco y de fundanientarión del progreso de negros 
y rnulatos cubanos en la mejora personal. 

Finalmente, cabe destacar las posturas insólitamente racistas qiie también rnan- 
tuvo la mayor parte d r  los dirigentes del Partido Revolucionario <Ir: Cuba. Aunque 
el PRC apoyC explícitamente al Directorio de las Sociedades de Color y que José 
Martí tenía una visión dc la materia dc naturaleza rousseauniana (scgún la cual la 
lucha común frente a la dominación colonial española traería consigo la extinción 
del racisrrio, lo quc ayudaría a quc el mito de la igualdad racial perviviera a lo lar- 
go d<: i<irlo el siglo XX), buena parte de la plaiia inaynr independentista no tenía fe 
cti la fraternidad racial y creía en la sii~iretnacía de la población blanca. Prueha dc 
rllo son manifestaciones como I:is de Enriquc Jost Varona en el sentido dr que era 
necesario educar a los afrocubanos para evitar que "contaminen" a los blancos por 
su contlición de "brujos fetichisras sucios y andrajosos", o las de Manuel Sanguily 
desde cl peri6dico La Igualdad, en las rliic puso en duda el papcl dc los afruculiaiio< 
en la <;iicrra de los Diez Aiios y les acusó dc liabei luchado en las guerri- 
llcras españolai y Iiahcr seguido producicndo azúcar en Los irigeriios para los culo- 
nizadnrrs. 

Sólo algunos sindicatos obreros como el Círculo de Trabajadores o la Sociedad 
Grncral de Trabajadores, de icridencia anarquiita, y algunos cornrrriariies y em- 
prcsarios blaricos a titiilo individual dicron un auténtico respaldo a In causa dcl Di- 
rectorio dc las Sociedades de Color. 

37 Tampoco dcbr i>lviilairc quc cl tan idealizado modelo colonial canadiense ofrerio rcriii dudar acerca dr ,u ca- 

pacldad para extender lor dcicchur de ciiidadania a cirrrii\ rri.ioies d c  la población. Así, a la población indígena 
q u e  habii Ira~aili, <le constituir una quinta parte de la población 3 principios drl ,iglu XIX r rrprrsrritir alienar cl 
1% en 1911 sólo se le ofreció la opuriuiiidad d c  \,orar i jliriii <Ic 1885 (en lar provtnciai al e c e  de los Grandes La- 
gos), y rlli, anrcs dc que finalmente Icr fuera reriiado el derecho ei> 1846 Y lo rnirmo rñbc dciir dc la, ciiu)crcr. 

quienes tras haber podido parricipar en lar elcrcionr, ilcl Bajo Canadá de 1832 (al menos aquellas que tuvieran  pro^ 

ptcdadtr), virriin cómo lo5 radicalcr les retiraran el derecho dr voiu  en lar d e  1834 para "prorcgcr su rno~ 
derria narurai'. Velse Gcd MARTIN,~~~. ch., pp.537-533. 
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